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A p a t í a i n c o n c e b i b l e 

La guerra ruso-japonesa y la crisis 
porque, con mot ivo de los sucesos de 
H u l l , pasa en estos momentos la pol í t i ca 
internacional europea, han causado su 
natural efecto en la pol í t i ca de todas las 
naciones que se apresuran á aumentar 
sus fuerzas, especialmente las navales. 

E n Alemania, el plan de aumento del 
Ejérc i to , de que e l a ñ o pasado hubo que 
desistir á causa del ma l estado de la Ha 
cienda, se es t á poniendo por obra en el 
actual, aunque con variaciones impues
tas por el Consejo mi l i t a r de l imper io , 
pues á cansa de las derrotas experimen
tadas en e l Ex t remo Oriente por Rusia, 
la s e p a r a c i ó n que el Gobierno de esta 
nación ha hecho de muchos regimientos 
•de la frontera occidental que l inda con 
Alemania y la mejor intel igencia que 
ahora reina entre ambos imperios, ha 
permit ido transportar á la frontera con 
Francia, á la Alsacia y la Lorena, como 
medida de p r e c a u c i ó n , un mayor contin
gente de tropas, sin necesidad de i r roga r 
nuevos gastos. 

L a lección de las ventajas obtenidas 
por e l dominio del mar en e l Ex t r emo 
Oriente, y el temor del pel igro que para 
Alemania puede e n t r a ñ a r en lo futur® 
la inteligencia cordia l que se ha in ic iado 
entre Francia é Ing la te r ra , ha dado 
fuerza en la o p i n i ó n p ú b l i c a al Kaiser, 
para impulsar a ú n m á s el incremento Ŝe 
la Marina alemana, con nuevas y r á p i 
das construcciones, cuyo gasto s e r á vo
tado por el Reichstadt sin dif icul tad a l 
guna, s e g ú n expresa con unanimidad 
toda la prensa g e r m á n i c a . Pues los éx i 
tos del Almirante Togo, y el contemplar 
la p ron t i tud con que se ha reunido la 
g ran masa de Escuadra inglesa durante 
la p e n ú l t i m a semana, ha convert ido en 
partidarios de una gran Escuadra á los 
que antes en Alemania se manifestaban 
decididos oponentes á los gastos en M a 
rina, á la que a d e m á s se d e d i c a r á n ios 
que se intentaban destinar a l E jé rc i to . 

E n Francia, en I ta l ia y en Austr ia tam
b i é n se concede en estos momentos g r an 
a t enc ión á los asuntos mili tares y ma
r í t imos , en r a z ó n de que pretenden no 
aparecer desprevenidos en el caso del 
conflicto que pudiera surg i r de l difícil 
estado de las relaciones internacionales, 
Hasta T u r q u í a y 'Grecia se preparan. 
Só lo nosotros continuamos i m p e r t é r r i 
tos, cerrando los ojos á la realidad, s in 
que nos importe nada el completo esta
do de indefens ión naval en que nos 'ha-
Hamos; como lo demuestra el poco inte
r é s que tanto el Gobierno como el Par
lamento tienen al tratar los asuntos de 
Marina . E l pr imero presentando proyec
tos á todas luces inú t i l e s para el fortale
cimiento de la defensa naval y en una 
forma i r regular , sin g a r a n t í a s t écn i cas 
de ningi. na clase. Y la r e p r e s e n t a c i ó n 
nacional por la escasa a t e n c i ó n que pres
ta á la so luc ión de problema tan v i t a l 
para la existencia de i a Patr ia. 

Sigamos así que ya recogeremos e l 
fruto de tan insana conducta en sorpre
sas, m á s que desagradables, humil lantes, 
como nos viene acentedendo, por nues
t r a inconcebible a p a t í a , ele mucho t iem
po á esta parte. 
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t os de eslora, por unos 13 de manga y siete de 
puntal; pudiendo llevar en el franco bordo unas 
3.000 toneladas inglesas de mercancías. 

Lleva lastre de agua en cuatro compartimien-
tos de una capidad total do 1.200 toneladas; mo
linete y cabrias de vapor; y en los dormitorios, 
colchonetas metálicas. 

Con el buque escuela belga y el apoyo incon- ' 
dicional del Gobierno, se abre á la actividad { 
de la juventud de aquel país un amplio horizon
te pudiendo desenvolver sus energías favora
blemente en el ^sentido de la colonización tan 
vivo en Bélgica. 

E l Cotnfa de Smet de Noeyer ha sido construido 
bajo la inmediata inspección de M. Dudgeon, 
ingeniero, y por todos conceptos responde á las 
exigencias de su especial servicio esperándose 
grandes resultados de su aplicación á la ense
ñanza comercial y marít ima.—X. * 
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LOS BESTOSJOE KRÜGER 
Los P a l m a s 9. 

Hállale fondeado en «ste puerto el vapor 
holandés B & v a r i a n , que conduco el cadáver 
•embalsamado del expresidente de la r e p ú 
blica del Transvaal Krúger , para llevarle á 
Pretoria, donde se rá depositado en el mau
soleo erigido allí en m e m o m del gran 
iratísvalense. 

E l buque trae las banderas de la nacio-
^lalidad y consignación á media asta. 

En la Cámara central del vapor se en
cuentra el cadáver de Kriiger, rodeado de 
«oronas. 

Cinco generales boers, entre ellos Stein 
J el yerno de Kriiger, velan el cadáver . 

La prensa de Las Palmas dedica á la me
moria del defensor de los boers homenaje 
acendrado. 

MARINA M E R C A N T E 

E l b u q u e e s c u e l a b e l g a 

Acaba de llegar remolcado á Amberes el bu
que escuela belga Comte de Smet de Naeyer. que 
«íj U del mes anterior fué lanzado al agua en 
^reenock. 

E n la ceremonia del lanzamiento fué raadri-
na la señorita de Browne. E l buque escuela bel 

de que varias veces hemos hablado en esta 
^fcción no es de un tipo corriente. 

En efecto, su construcción, esmeradamente 
"«cha en los talleres de la Compañía *Grange-
"jouth et Greenock Dockyarcb, ha respondido 
af doble objeto de formar marinos y comer-
^antes, y al mismo tiempo verificar transpor-

A tal fin se ha construido en la parte do popa 
oP* lairga toldilla donde podrán alojarse hasta 
^' Jóvenes alumnos y el personal de oficiales y 
j*«leBore8. 

^ buque esenela belga tiene oerea de 80 me-

C a t á s t r o f e m i n e r a . 

En las minas de Riotinto ocurrieron 
ayer dos siniestros que han ocasionado nu
merosas víct imas. 

En una de las ga ler ías de la mina ocur r ió 
un desprendimiento, sepnltando á'los obre
ros que en ella trabajaban. 

La alarma fué grandís ima, pues la no t i 
cia co r r ió rápidamente , causando pesar 
profundo entre las familias de aquél los 
que se encontraban trabajando en las pro
fundidades de la t ierra. 

Comenzaron en seguida los trabajos de 
salvamento, v iéndose pronto que la catás
trofe había alcanzado á cinco desgraciados 
obreros, cuyos cadáveres , completamente 
maehacadoa, fueron extraídos á la luz. 

Las escenas que se produjeron ante tal 
desgracia fueron dolorosísimas j emocio
naron profundamente á todos. 

Pero el día, terriblemente fatídico para 
los trabajadores, lenía reservada otra des
gracia inmediata. 

A la misma hora, en la mina de la P e ñ a 
del Hierro, se hundía un edificio, resultan
do muerto el ingeniero Cotto y dos obre
ros. 

En esta segunda catástrofe hubo, ade
más, varios obreros heridos. 

E l ingeniero muerto era hombre ilustra
do, trabajador y de probados conocimien
tos. 

Lo mismo |qt;e la catástrofe de Riotinto, 
el suceso causó profunda emoción, hacién
dose sobre ambos tristes comentarios por 
la terrible coincidencia. 
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POLÍTICA 

P O C O D E I l U Z 

E l Sr. Montero Ríos no ha consentido, 
con su gran autoridad parlamentaria, que 
el jeíe4.el Gobierno se escapase por la tan
gente en el asunto transcendental del Con
venio con Roma, y esta cuestión ha queda
do ya dilucideda en sus verdaderos t é r m i 
nos ante la representac ión del país. 

Doctrinalmente ha constituido un t r iun
fo indiscutible la oración del jefe del par
t ido liberal; pero no hay que considerar 
solamente en este aspecto ese debate, sino 
t a m b i é n en el polít ico, supuesto que abar
ca y comprende mult i tud de cuestiones de 
intensa importancia y gravedad para la po
lít ica española. 

Y pol í t icamente considerados el discurso 
y la reetificacióa del Sr. Montero Ríos, son 
algo más que una victoria, son la sanción 
del voto público, de la conciencia nacional 
en frente de los sofiáraas, de las t r i q u i ñ u e 
las y de los pobres recursos empleados por 
el Gobierno para justificar su debilidad 
con la curia de Roma. 

La s i tuación general del Gobierno y la 
personal del presidente del Consejo de M i 
nistros después de esa discusión han dejado 
de ser gallardas para convertirse en ver
gonzantes, porque se ha evidenciado que 
<en una cuest ión de tanta trascendencia, tan 
delicada y solemne, los partidarios de Ro
ma no han discutido de buena fe; y es cla
ro, tan pronto como esto se ha traslucido, 
las gentes serias é imparciales han formado 
su juicio, que no puede ser más severo 
para los gobernantes. 

Los liberales han ganado mucho terreno 
con la manera grandilocuente con que el 
Sr. Montero Ríos ha tratado el asunto, por
que han tenido la fortuna de justificar ple
namente su oposición al Convenio, y al 
mismo tiempo que lo han hecho polvo, se 
han mostrado respetuosos defensores de la 
soberatiía del Estado y monárquicos leales. 

•Oiegc será quien no vea la herida pro
funda y mortal de necesidad que el señor 
Montero Ríos ha inferido con su poderosa 
y acerada dialéctica al Gobierno; y bien se 
advierte en la confusión, el doí 'pachoy la 
ira reconcentrada que se exterioriza en el 
campo ministerial. 

La campaña del Senado ha resultado fa
tal para la polít ica imperante, porque de 
los labios del Sr. Montero Ríos ha brotado 
un foco de luz intensísima á cuyo fulgor 
extraordinario han huido las tenebrosida
des de ese pacto vaticaniita, que ataba de 
pies y manos á la España constitucional de
jándola á los pies de Roma. 

Por fortuna, eso ha pasado ya. E l Conve
nio con la Santa Sede ha quedado roto y el 
pleito ha quedado á favor de la l ibertad é 
independencia del Estado, y en contra, 
como es consiguiente de los que preten
dían supeditar la nacionalidad española á 
nn poder ex t raño ó irresponsable. 

Para el presidente del Consejo de minis
tros, esta derrota es fundamental, porque 
de un solo golpe le arrebata todas sus fuer
zas y le coloca en la s i tuación más compro
metida, peligrosa y falsa en que puede en-
•ontrarse, eñ una cuestión de tanta entidad 
« a jefe de Gobierno. 

INDUMENTARIA 

Xuto^ de moda 
Hay familias d ¿sventuradas que no consiguen 

salir de los lutos» Cuando ya llega la época de 
aliviárselo, una nueva desgracia viene á herir
las, y empalma.n los lutos con una facilidad ate
rradora. 

Antes estas íamilias infortunadas, tenían que 
retirarse, ó poco menos, del mundo y de sus pom
pas y vanidfides; pero ahora se van dulcificando 
las costumbres, y la moda, que es una deidad 
tan voluble como la Fortuna, ha resuelto sacar 
partido hasta de la aflicción. 

Las revistas de modas vienen, este añe intere
santísimas. Los grandes modistos han ideado 
verdaderas diabluras para sugestionar i . las da
mas que lloran ia muerte de sus parientes más ó 
menos ceroanos; y han hecho tales y tantas com-
binaeiones con el crespón y .las tocas, que el ves
tir de luto resalta ya de una sugestión peligrosa. 

E s bastante diñcil que, « in salir de lo negro, 
pueda romperse la monotonía de los lutos; pero 
por esos gabinetitos y talleres andan sueltos, va
mos al decir, Tinos flgurines para viudas inconso
lables, madres afligidas y pollitas huérfanas, que 
no hay más que pedir. 

No be de incurrir en ia vulgaridad de descri
bir esos tigarines, porque ni entiendo de pliegues 
aii hechuras, ni lograría interesar á mis lectores; 
pero eso no quita para que exprese mi admira
ción ante el arte extraordinario y la inventiva 
envidiable que revolaa. 

¡Qué velos! }Qué cinturones! ¡Qué «puffs»! ¡Qué 
tonos mates y, sobre todo, qué caídas de paños! 
E s tanta la variedad y el gusso, que el dolor, á 
través de esas indumentarias negras, debe resul
tar altamente simpático. 

Una dama bien vestida de hito tiene encantos 
irresistibles, según ios cronietas de moda. E l tra

ja para ir á la Iglesia no es el mismo que para ir 
de visita, ni el que se debe llevar para ir al ce
menterio á rezar per el ó por los muertos. 

¿Y los accesorios? E l devocionario, la sombri
lla, ios guantes, el calzado, el tarjetero, «las jo
yas», porque la moda también quiere que las da
mas enlutadas lleven joyas, son una maravilla 
de elegancia, distinción y riqueza. 

Collares de-pedas negras mate; cadenas de 
metal negro para colgar los impertinentes; relo
jes tarjeteros de acero empavonado; pendientes, 
sortijas, abanicos... todo un arsenal de objetos 
para expresar la aflicción, el pesar, el dolor i n-
tensu, la pena inextinguible. 

No es lo mismo ¡qué ha de ser! la moda para 
los lutos recientes que para los antiguos. E n esto 
hay sus gradaciones, sus matices, sus refinamien
tos, sus cadencias; pero ¡qué gasas tan enloque
cedoras, qué agremanes tan hechiceros, qué to
cas tan fasionables! 

Para estar bien equipada una señora do luto, 
necesita un guardarropa muy numeroso y com
plicado; y antes que era hasta un recurso contra 
las modas el vestir de negro, ahora resulta ver
daderamente peligroso, comprometedor y caro. 

¿Qué mucho que en el gran mundo sobre todo, 
se pirren las altas damas por llevar luto para ir 
elegantes? ¡Es de tal distinción que eso, en cierto 
modo, aminora al desconsuelo y disminuye la 
pena! 

¿Será por ese tal vez por lo que ya se advierte 
cierta dulce resignación en algunas encopetadas 
damas, cuando se ven heridas de súbito por una 
desgracia de familia? Después de todo, esos pica
ros modistos las ponen tan guapas con sus co-
quetonas confecciones, que casi se siente uno 
inclinado á dispensarlas. 

¡Cuáu cierto es que al qne se muere... lo entie-
rraa! 

A b e l I m a r t . 

La discusión del proyecto del Sr. Vi l la-
verde sobre el saneamiento de la moneda, 
va á constituir un nuevo fraesso para el 
Grobierno por implicar una cuestión pol í 
tica de mucha gravedad. 

A lo que parece, el Sr. Villaverde aspira 
á desenmascarar al Gobierno en este asun
to de tanto interés económico, y por conse
cuencia á recabar su libertad de acción, de
clinando en el jefe del Gabinete toda res
ponsabilidad. 

El nublado que se le viene encima al Go
bierno por esta parte, no es flojo. La vota
ción dará lugar á que el Gobierno se defina 
en un aspecto tan importante como el eco
nómico y en que ya se ha visto y demostra
do que no tiene ideas propias. 

Lo más grave es que por esa votación 
quedará rota la inmunidad de la mayor ía 
parlamentaria, y es muy posible que des
pués de la refriega del saneamiento de la 
moneda el Presidente del Consejo de M i 
nistros sólo tenga para gobernar el famoso 
duplo de un voto de mayor ía , que en su 
jactancia estima como suficiente para man
tenerse en el poder. 

Malos equilibrios son los que va á tener 
que hacer el gran funaaibuío baiear para 
seguir en las a»turas, y su caída va á ser 
tremenda y de cabeza, porque no es posi
ble, por grande que sea su temeridad, que 
se sostenga contra las leyes naturales. 

Estas le reclaman hacia el abismo y ese 
debate del saneamiento de la moneda va á 
servir para demostrar su falta de elemen
tos y recursos doctrinales en materia eco
nómica. No basta decir «quiero>; es pre
ciso demostrar: «puedo.» 

El jefe del Gobierno so desentenderá del 
Sr. Villaverde y de su proyecto con algu
nos votos de mayoría , pero su mesnada 
ministerial quedará deshecha, y ya serán 
demasiados los núcleos que se formen en 
el partido gobernante para que pueda se
guir considerándose el presidente del Con
sejo de ministros como el único triunfador. 

El Sr. Villaverde recoge su bau lera, se 
envuelve en ella y deja al jefe del Gobierno 
que se emboce con las logomaquias econó
micas del Sr. Osma, á quien se le han enre
dado de tal modo sus arbitrios y sus fanta
sías recaudatorias, que no puede dar un 
paso. 

Quedará el Gobierno por todo quedar, 
con el impuesto de los alcoholes, verdade
ra tela de a raña , tan tupida j espesa, que 
él JE-is.mo se T» á enredar en ella y con tas 

fatales consecuencias que perecerá en la 
demanda. 

Es mucho problema para el Gobierno el 
problema económico, y si el Sr. Villaverde 
se decide al fin á l levárselo, dejando al Go
bierno reducido á su sola iniciativa no tar
daremos en ver como se deshace, como la 
sal en el agua la consistencia ministerial. 

Mañana quedará abierto en el teatro Real el 
abono para la temporada de ópera de 1904 
á 1905. 

Las ofleinas de la administración estarán 
abiertas todos los días de once de ia mañana á 
una de la tarde y de tres á seis de la misma. 

Son ya numerosís imos los encargos que para 
renovaciones y nuevos abonos ha recibido la 
Contaduría. 

Un Gjsmplo ds abnsgación 
En estos momentos de la vida de la Pa

tr ia , cuando la sociedad española carece de 
ideales y los caracteres abundan tan poco, 
predominando en ella por desgracia un in
dividualismo demoledor que sólo procede 
por sentimientos exageradamente egoístas, 
no podemos sustraernos á la idea de elo
giar y poner de relieve el ejemplo de ab
negación, desinterés y compañer i smo que 
implica la conducta de un conocidís imo 
General de la Armada que acaba de pedir 
su pase á la situación de reserva, para fa
vorecer á sus compañeros que se hallan á 
la cabeza de las escalas en el Cuerpo gene
ral , donde, al separarse del servicio ac
t ivo dicho -General, se corren aquéllas des
de Capitán de navio á Alférez de navio i n 
clusive. 

Ciertamente, que el General á que nos 
referimos padece de una dolencia crónica, 
pero precisamente adopta esta resolución 
cuando más mejorado se encuentra de ella, 
siendo de notar que es uno de los oficiales 
de Marina m á s navegados y competentes, 
que en todas ocasiones ha demostrado po
seer un enérgico carácter , y para quien 
además constituye un gran sentimiento de
jar el servicio activo de una corporac ión , 
dentro de la que ha vivido cerca de 50 años 
y en donde según expresa en su solicitud 
de pase á la reserva, ha servirlo siempre con 
or ( jn l lo ,por l a d ign idad , pa t r io t i smo y va lor 
que ha a d m i r a d o en todos sus c o m p a ñ e r o s . 

ElOeneral de referencia pertenece á una 
hidalga familia que viene dando desde hace 
siglos servidores á la Nación en la Armada, 
donde muchos de ellos también ilustrarou 
sus nombres con hechos de uti l idad y re
sonancia en defensa de la Patria. 

Mucho sentimos que General tan digno, 
se separe de la escala activa de la Marina, 
donde aun por sus meri t í s imas condicio
nes, podr ía prestar muy buenos servicios; 
pero su resolución es irrevocable, aunque 
naciendo constar que no la toma n i por 

• sansado, n i p o r d e s e n g a ñ a d o , n i p o r r ico, n i 
p o r flojo,, sino porque á su ju ic io , con sus-
eeptibilidad exagerada, estima le faltan las 
fuerzas para desempeñar cargos activos en 
las condiciones de entereza y desembarazo 
con que ha desempeñado cuantos hasta 
aquí ha servido; y en esas circunstancias no 
quiere ser un estorbo, para el adelanta
miento de sus compañeros en los puestos 
inferiores. 

La forma tan noble y tan desinteresada 
en que á solicitud propia sale el aludido 
General de la escala de actividad en la Ma
rina, merece ser presentada como la úl t i 
ma prueba de su abnegación y de su afecto 
por la Corporac ión , de la que se ha despe
dido como lo que ha sido y será siempre 
en el concepto de todos cuantos á ella per
tenecen, como un compañero excelente, 
como un perfecto caballero. 

TORM DE U J U R I I I DE GUERRA 
CCXXXI 

Continuando la descripción del viaje de 
la fragata R e s o l u c i ó n , hemos de decir que, 
desde el paralelo 12° Sur, latitud del Ca
llao hasta el de los 30°, donde se nombraba 
con los otros buques al principiar la singla
dura 13.'' no hubo la menor novedad en el 
estado del mar navegando á vela con un 
andar medio de 4 á 5 millas, pero en la tar
de de aquel día cambió algo el tiempo, or
denando la Capitana meter el aparejo vo
lante, aferrar las velas altas y tomar el p r i 
mer rizo á las gavias; por la noche sobre
vino un chubasco duro del Oeste, se mandó 
entonces con farolea estar ceñidos al r um
bo; pero aumentada la fuerza del viento se 
cambió la anterior señal por la de manio
brar, con la independencia, arribando á co
r rer un largo y pr ivándose la R e s o l u c i ó n de 
la vista de los demás buques; por la maña
na, cedió algo el tiempo y ya se pudo ma
niobrar con rumbo conveniente, pero ya la 
fragata no pudo distinguir á las demás en 
cuanto alcanzaba la vista; pr ivándose así 
de los auxilios que pudieran éstos prestar
la, muy necesarios cuando como entonces 
sucedía se careeía de todo, pero á los 15° 
en la singladura 15 volvió á reunirse con 
los demás comunicando por señales con la 
V U l a de M a d r i d , qne¡ daba instrucciones 
para combatir el escorbuto que se presen
taba en todos los buques. 

La fragata R e s o l u c i ó n , que dejó España 
en 1862, después de largas navegaciones á 
Río Janeiro y Montevideo, visitó los puer
tos del Pacífico, hasta California, regresó 
al P e r ú , per teneció á la Escuadra que estu
vo nueve meses incautada de las islas Chin
chas, donde los v íveres para la t r ipulación, 
así como durante la campaña contra el Pe
rú y Cküe, p r o c e d í d e Inglaterra, llevan

do más de cien días de mar en los de vola 
antes de llegar á su destino, para no ser 
suministrados hasta censumir las anterio
res remesas; así es, que en este buque la 
epidemia se presentó con gran fuer¿a, v 
careciéndose del l imón, que es el mejor 
preservativo, tomó proporciones alarman
tes. 

Para caso de separación se había desig
nado á Río Janeiro como punto de reun ión , 
y á consecuencia de un temporal en la sin
gladura 24° llegó el caso de que cada bu
que maniobrase por su cuenta. 

La V i l l a de M a d r i d , A l mansa y Bla tea, 
dentro de un l ímite razonable, llegaron á 
aquel puerto, no sin haber sufrido horro
rosos temporales y rail contrariedades, p e r » 
pasaron muchos días sin que llegara la me
nor noticia de la Reso luc ión , de la que ie-
bemos ocuparnos ahora. 

Tomó este buque todas las precauciones 
imaginables para resistir el temporal, vién
dose casi anegado hasta que en la singladu
ra 28° amainó el viento hasta quedarse en 
calma. 

En la noche del 9 de Junio volvió el tem
poral con exagerada furia, mas luego fué 
mejorando, volviéndose muy fuerte el vien
to al Sur del Cabo de Hornos, y precisa
mente cuando se obs t ruyó la chimenea de 
los fogones se descubrió t ierra por proa, 
que, con auxilio del velamen y limpiando 
la nieve que obstruía la cubierta, hubo 
que recurr i r al t imón, y al cerrar la pala 
para zafarse de tierra, que era la isla de 
Diego Ramírez, los timoneles dieron la 
triste noticia de que el buque había que
dado sin gobierno; falto de t imón y á mer
ced de las olas, crítica situación en que lle
garon á encontrarse el 13 de Junio de 1983, 
frente á una tierra inhospitalaria y faltos 
de gente para la maniobra y para la susti
tución del t imón por una espadilla hasta 
que se pudiera reparar tan importante ave
ría, cor r iéndose el riesgo de la pérdida to
tal del buque en aquella serie de rocas 
inaccesibles, erizadas de puntas agudas, de 
prodigiosa altura, cubiertas de nieve eter
na y rodeadas de precipicios. 

Durante la noche se oía el ruido de la 
resaca sobre cubierta y quedó lista para 
abandonarse algunas horas más tarde la 
tercera de las cuatro espadillas construidas 
para reemplazar la falta del t imón; en esta 
si tuación l legó el viento á ser huracanado 
y par t ióse la rueda del t imón, carroza y 
bi tácora, siendo, además, necesario picar 
la bomba porque en cada hora hacía el bu
q u é 14 pulgadas de agua. 

Durante la singladura 39, se descubr ió 
uua fragata mercante á la que se l lamó la 
atención con algunos disparos y la bande
ra de auxilio. 

Aproximóse el buque, que izaba el pabe
llón d inamarqués y según el nombre del 
casco se llamaba Peter í j o r d t , no siendo po
sible echar los botes, ae mandó una botella 
con un papel pidiendo auxilio y prome
tiendo indemnizarle; el Capitán convino en 
ello, fijando los honorarios que debía reci
bir por sus servicios y t rasbordándose los 
enfermos si no se podía remolcar ó llevar 
al buque, se salvarían allí todos los t r i p u 
lantes, pero no ocur r ió nada de esto, corno 
después veremos. 

Antes de intentar el transporte de los en
fermos, el Comandante del buque l l amó 
sobre cubierta á cuantos contaban con fuer
zas para ello; la mar iner ía y la guarn ic ión , 
que de unas 500 plazas p róx imamente que 
deb ían formar á banda y banda, sólo unos 
50 pudieron reunirse á o í r al Comandante 
que abandonó la cama, y dada por el Con
tramaestre la pitada de atención, se expre
só en estos té rminos el Sr. Valcár te l y 
Ussell de Guimbarda: 

«A la difícil campaña que mantuvisteis 
en las costas del Pacífico, ha seguido esta 
más dura campaña de mar; en aquélla, coa 
el combate del Callao pusisteis un final 
glorioso á las contrariedades que se os pre
sentaban; en ésta, donde la lucha es contra 
los elementos, abrigo la esperanza que m « 
inspira el conoceros, de que vuestros es
fuerzos no cesarán hasta conseguir ia sal
vación de esta buque que la nación m© 
confió. Los enfermos, que podr ían ser 
siempre nn obstáculo á la precis ión do 
nuestras rápidas decisiones, serán puestos 
á salvo en la fragata que á nuestro lado 
se sostiene, y tranquilos nosotros, ios que 
todavía conservamos alguna salud, segui
remos trabajando con la esperanza de qua 
Dios premie nuestros esfuerzos con resul
tados satisfactorios.» Un ¡Viya l a Reina! , 
al que todos contestaron, coronó esta bre
ve alocución. 

En el acto se arriaron los dos botes ma
yores con un Guardiamarina y el menor 
número posible de remeros, y se conven
cieron todos de lo difícil de esta operación, 
teniendo que dejarla en suspenso hasta la 
mañana siguiente. 

Cambió el estado del mar en pocos m i 
nutos y con trabajo regresó uno de los ba
tes, el otro no pudo, y se salvó el perso
nal, pero no el bote, por no tener la fraga
ta dinamarquesa dónde colgarlo. 

Aumentó la fuerza del viento, se hizo 
duro el temporal y desapareció con la no
che el Pe ter L o r d t , sin que se le volviera 
á ver y dejando la R e s o l u c i ó n en peor s i 
tuación por la falta de brazos útiles, que 
annque pocos se llevaban, se resolvió c a 
minar con la espadilla, oyéndose por las 
noches la resaca. E l naufragio parecía in 
minente, cuando la sonda acusó fondo da 
arena á 40 brazos, y [cuando vino el día ^ 
descubr ió un gran arco de tierra cerrando 
el horizonte rodeados de costa con viento 
flojo y mar llena, considerándose salvados 
dejaron caer las dos anclas para a g u a m é 
bien la mar y el viento; esto ocur r ía e^S 
de Jumo de 1^6 en la singladura ^ , 4:: 
de la sal da de! Callao y k V de laf ™ L 
das sm t m Ó E . - |w»tt-
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Fondeado el buque en las Islas do los 

Leoneq Muripni i ,* quo es un pequeño gru
po de lus Malvimis, so formó ol p r o p ó s i t o 
do llegar - Stanley pura repurar las 
averías y moj^rar la BituüOiÓTi d r l personal 
del buque con muchos enfonnos, ¡>ocos 
medicanientos y escasos y avoriÁd^s ali-? 
montos. 

Para lograr este propósi to se dispuso en
r i a r uno de los botes lanchas con un oficial 
y nn Guardia-marina á buscar los auxilios 
para salvar el buque y la t r ipulación. 

En el p róx imo art ículo terminaremos la 
descripción (hecha por mí) bien á la ligera 
de esta accidentado viaje, uno de los más 
emocionunf es y de más méri to llevados á 
efecto por nuestros marinos, sintieudo mu
cho no poderlo dar con mayores detalles; 
pero aquellos que deseen conocerla bien, 
pueden consultar la obra del Teniente de 
ñ a m o Sr. A. L e r y , de la que hemos extrac
tado lo que antecede, y que con el t í tulo de 
Viaje de regreso de l a Reso luc ión se publicó 
en Madrid el año 1882, en la imprenta de 
Fortanet, formando un elegante tomo en 4.° 
de cerca de 200 páginas, que no se pueden 
reasumir bien en tan cortos ar t ículos como 
éstos, 

Mnmaiel I H a K y Rodjr i«raex . 
Mjifirid tí de Noviembre 4(3 V M . 
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E L S A R C A S M O 
D E L A 3 V E N T A J A S ECONÓMICAS 

Anto todo, Francia no es poseedora toda
vía, n i lo ha sido nunca, de ventajas econó
micas en Marruecos; y como no puede con
ceder lo que no tiene, nada concede á Es
paña en el tratado de Par ís , cuando éste 
dice ¿conceder? ventajas económicas á la 
nación española. Esta concesión verdadera
mente burlesca, la cláusula respectiva ser ía 
la más escandalosa indecencia que jamás se 
hubiese consignado en un tratado intorna-
eioual. 

¡Ojalá no hubiese más que mofa de la d i 
plomacia, Gobierno y nación de España, en 
el tratado franco-español, en la cláusula 
i rónica de concesión de ventajas económi
cas á España! Esta cláusula contiene, si 
realmente existe, y contendr ía si llegase á 
estipularse, un fraude incomparablemente 
mayor que todos los p a n a m á s habidos y 
por haber. La diplomacia francesa habr ía 
escamoteado á la española, el noventa y 
cinco por ciento de las ventajas económi
cas que hoy posee. 

Ni Francia, ni España tienen hoy otras 
ventajas, que la amplia facultad, de que to
davía disfrutan ambas, y todas las naciones 
del mundo, para intentar el adquirirlas de 
hecho ó de derecho. Pero por el tratado, 
que se dice ajustado, en los té rminos que 
anuncia la prensa francesa, España ha con
sentido en que esta expectativa económica 
quede reducida para ella, á la vigésima par
te ffél terri torio marroquí ; perdiendo, ó sea 
denunciando los derechos eventuales, que 
hasta ahora había tenido, á ventajas econó
micas en todo Marruecos; y haciendo la re
nuncia en favor de Francia, á las diezy nue
ve vigésimas partes del Imperio mar roqu í . 
No sólo, pues, Francia no concede nada á 
España, sino que quita á ésta el noventa y 
cinco por ciento, ao sus osperaima de von-
tiijas económicas en Marruecos y como se 
hace reconocer por España. la exclusiva 
francesa á las ventajas económicas posibles 
sobre diez y nueve partes de veinte de Ma
rruecos, es España quien cede sus derechos 
económicos á Francia, sobre casi todo Ma
rrueco^ 

¡No! ¡No es posible que haya español que 
firme tan sangriento sarcasmo para Espa
ña! ¡Llamar concesión de Francia á España , 
la renuncia de España en favor de Francia! 
^Llamar adquisición de posibles ventajas 
económicas por España, su restricción á 
insignificante cuantía de extensión terr i to
r ia l , y atinen este muy pequeño terr i tor io, 
imponiéndole condiciones quo hacen i m 
posible toda expectiva económica para Es
paña, por una parte y por otra, la someten 
á la voluntad discrecional del Gobierno 
francés, de quien así queda dependiente el 
Gobierno español! ¡España en la condición 
de Funes!... 

E l noble y altivo pueblo español consen
tiría primero en dejar de existir; pero des-
p-o ós de haber hecho cuanto mal pudiese á 
sus enemigos, aliándose á su tiempo con 
quiones quiera quo fuere necesario, pura 
laozar Marruecos á la potencia ocupan

te y hacerle pagar muy raro la usurpac ión 
á España. Cualquier poder, cualquier insti
tución, que iutentaso contener la indigna
ción espaflolu, que un día se har ía sentir 
en decisivo contingente de guerra: roda-
rían hechos trizas, y el torrente de vongan-
za nacional, la sod do reparación patria y 
do prosperidad individual, pasar ían sobre 
todo, arrollando cuanto se les opusiese. Mal 
signo es la tranquilidad presente, las gran
des calmas preceden siempre á las más Vio
lentas tempestades. 

Las eventualidades económicas en la pe
queña parte de Marruecos, en que el trata
do franco-español dice ser reservadas para 
España, el mismo tratado las hace imposi
bles, pues no pueden obtenerse de derecho 
sin el consentimiento del Sultán, n i de he
cho, sin apoyarlas con las fuerzas; y ambas 
cosas prohibe ol mismo tratado á España, 
obl igándola para ello á implorar humilde
mente la venia del Gobierno francés. Pero 
como el Gobierno francés no ha do querer 
dar á las industrias y comercio españoles, (en 
tierra, porque las tarifas de aduana tienen 
que ser unas para todos), mayores ventajas 
que á las do Francia, para que éstas sucum
ban; si mucho obtiene España, conseguirá 
la igualdad de facilidades y privilegios en 
el rinconcito de Marruecos, que el tratado 
le señala y con esta igualdad, están muer
tas las industrias españolas , y su comercio 
en Marruecos. No habr ía esperanza para 
España de engrandecimiento industrial y 
comercial, que únicamente le es posible en 
el Mogreb Occidental, siendo éste la Espa
ña Meridional, y su comercio, comercio in-
temorpara ll>8 USpaH^HíS.""1" 

E l tratado franco-español, extraoflcial-
mente publicado en extracto, por la prensa 
oficiosa francesa, no se ha contentado me
ramente con suprimir toda influencia po
lítica y económica de España en todo el 
Mogreb independiente, sino hasta en las 
mismas antiguas posesiones españolas, 
como Ceuta y Melilla; las que por el trata
do franco-español, no podrán extenderse, 
ni adquirir nuevos derechos dentro de sus 
actuales recintos, sino por graciosa conce
sión de Francia; que así viene á ser el ver
dadero soberano de ellas, é interesado en 
que perezcan, para suplantar á España. 

La discusión de las enunciadas condicio
nes del tratado servi rá siempre, si no han 
sido sancionadas todavía, para que no lo 
sean; y si ya han sido firmadas en protoco
lo, para que no sean ratificadas; y si lo es
tuviesen por el Gobierno, para que el Con
greso cumpla su deber; y si la mayor ía de 
él prefiriese sus conveniencias individua
les, á las nacionales, para que. la minor ía 
patriota protestase. 

C i a n d i o O s a m b e l a . 

D o s e e l l o I o H Q a d l a n i m 

glaterra á visitar los Arsenales con instruteio-
nos dol frohirtrnor.ijin los buques «DOQ Antonio 
do UUna», fra<;at!t «Gorona», oafj 
rorbota «Perrolnuga. y aviso • Don Jor^e 
Juanr.pm-raaneció en Cuba durante la oamp 
y cruzando sobro sus oostan continuó sus nave
gaciones por el apostadero con los referido» 
buques, y después con el mando de la goleta 
«Guadiana». » . «i 

Fué agraciado con la medalla do la campaña 
de Cuba, con distintivo rojo por los servicios 
que prestó en ella. E n el aviso, D. Jorge Juan, 
salvó á 17 personas de la tripulación y pasaje
ros de la barca española «Grescencia», que varó 
en las Múcaras á las ocho de la mañana del 10 
de Diciembre de 1876, siendo recompensado con 
la Cruz de segunda clase dol Mérito Naval roja 
por el salvamento do dicho.? náufragos. 

írrilió después para la Habana donde persi
guió al vaporpirata «Moctezuma», siendo incen
diado por los piratas salvándose 20 hombres de 
su tripulación española con los botes de su 
mando. Por este hecho se le concedió el empleo 
de Teniente Coronel de Infantería de Marina, 
sin sueldo ni antigüedad. Ascendió á Teniente 
de Navio do primera clase el 10 de Noviembre 
de 1875, á Capitán de Fragata 22 de Julio 1886, á 
Capitán de Navio en 27 de Junio de 1894, y á Ca
pitán de Navio de primera en 1.° Febrero 1900. 

En tierra ha desempeñado, entre otros desti
nos de monos importancia, los siguientes: 

Comandante de Marina de Sagua la Grande, 
Gobernador general de Fernando Póo, Coman
dante de Marina de la Gran Canaria y de la pro
vincia de Bilbao, Subsecretario del Ministerio 
de Marina y Jefe de Estado Mayor dol Departa
mento de Ferrol. 

Ha mandado los buques siguientes: Vapor 
«Bazán», cañonero «Ardid», corbeta «Ferrola-
na», goletas «Guadiana» y «Ligera», vapor «Ge
neral Liniers» y crucero «Alfonso XIII», buque 
éste que sólo ha podido navegar mientras él lo 
mandó. 

Además de las condecoraciones citadas que 
fué agraciado, se halla en posesión de las si
guientes: Cruces blancas de primera y segunda 
clase del Mérito Naval, Encomienda de Isabel 
la Católica, Oficial de la Orden do la Corona de 
Encina Luxemburguesa; Cruz, Placa y Gran 
Cruz de la Orden de San Hermenegildo; C o 
mendador de la Real y Militar Orden Portugue
sa de San Benito de Asís; Cruces blancas de se
gunda y tercera clase del Mérito Naval, y Cruz 
de Caballero de Carlos I I I . 

Cuenta cuarenta y seis años de servicio, de 
ellos veinticinco y medio de embarco y diez 
años de mando de buques armados. Tiene 1802 
pías de mar. 

E t̂rsicto 
de l a hoja de servicios del C a p i t á n de nav io 

de p r i m e r a clase, D . An ton io Moreno de 
G u e r r a y Croquer, cuyo pase á l a escala 
de l a Besewa se ha f i r m a d o hoy. 

Nació en San Fernando (Cádiz), el 21 de Agos
to de 1845, ingresó «orno aspirante en el colegio 
naval militar el 1." de Enero de 1858, y obtuvo 
carta-orden de Guardia Marina de segunda en 
4 de Enero de 1860. Embarcado en la «Perla», 
navio «D. Francisco de Asis», fragata «Concep
ción», bergantín «Alcedo» y vapor «Vasco Nú-
ñez de Balboa-, hizo continuos viajes perlas 
costas del Mediterráneo y mar de las Antillas. 

E n 26 de Enero de lc88 ascendió á Guardia 
Marina de primera y embarcó en la goleta* Afri-
ca»en Agosto; en este buque continuó sus nave
gaciones por el Atlántico y mar d é l a s Antillas. 
E n el últ imo buque hizo la campaña de Santo 
Domingo, asistiendo á varias acciones de gue
rra y protegiendo con los fuegos de su buque á 
las fuerzas de nuestro Ejército; asistió al apre
samiento del pailebot inglés «Forjad», condu
ciéndole á Santo Domingo; tomó parte en el 
bombardeo y toma de los fuertes y trincheras 
de Monte Cristi, siendo su buque la capitana de 
la Escuadra de operaciones, permaneeiendo en
tre estos últimos puertos haciendo continuos 
cruceros hasta Julio de 1864 que pasó á la Pe
nínsula en él vapor mercante «Pájaro del 
Océano. \ 

Fué promovido al empleo de Alférez de na
vio en 23 de Eíioro de 1865. Salió para Filipinas, 
embarcando á su llegada en la goleta «Fi lome
na», veriílcánclolo después á la «Animosa», cor
beta «Narváez» y «Valiente»; en estos buques 
practicó sus navegaciones continuamente por 
el Archipiélago Filipino, haciendo algunos via
jes á China. 

E n 1868, pasó á la Península, ascendiendo á 
Teniente de navfo en 25 de Noviembre y em
barcó en la fragata «Tetuán» incorporado á l a 
Escuadra del Mediterráneo y Océano; hizo na
vegaciones por el Mediterráneo, y después con 
la corbeta ..Trinidad»; sn esta corbeta fué á In-

Fragata "Ama Begoñakoa" 
Leemos en E l Norte, del puerto de Serena 

(Chile): 
« L o s p i l o t o s e s p a ñ o l e s » . 

«Mañana ó pasado, cuando sople viento favo
rable, habrá de abandonar nuestra bahía la bar
ca Ama Begoñákoa, á cuyo bordo funciona una 
escuela de pilotos, jóvenes españoles que hacen 
el viaje de instrucción que se les exige por re
glamento. 

«Durante el corto tiempo que han permane
cido en nuestro puerto los pilotos españoles, 
han sabido hacer honor al distinguido cuerpo 
de profesores con que cuenta y se han revelado 
enlodas partes como excelentes Jóvenes, ilus
trados caballeros y perfectamente educados. 

»En nuestro puerto se han sabido granjear 
generales simpatías y especialmente los jefes 
de la nave y sus alumnos, dejan amigos, quie
nes tendrán siempre para ellos los más gratos 
recuerdos de su estancia entre nosotros. 

»ADreciadores también del distinguido capi
tán Undabarrena, demás profesores y los jóve
nes pilotos, nos es grato dedicarles estas líneas 
de despedida y desearles toda felicidad al re
greso á la madre patria. 

^Felicitamos al Sr. D. Ramón de la Sota, in i 
ciador de esta magnífica fragata-escuela, y nos 
felicitamos de que la Marina vizcaína cuente 
con marinos tan ilustrados.» 

C U E N T O 

Playa andaluza. 
Caía el sol con abrasadora pesantez so

bre la playa y brillaban á sus rayos las 
barcas de pesca, encalladas en correcta for
mación, al aire las afiladas quillas, las ele
gantes proas de pintados mascarones y 
puestas á secar, del todo arriadas, las blan
cas y latinas velas. 

Un grupo de humildes edificios de plan
ta baja relucía como b lanquís ima nidada 
frente al mar, cuyas olas, en los días bo
rrascosos, salpican con sus espumas los 
verdes pencares y algunas añosas higueras, 
que alrededor de las pobres viviendas sir
ven, á más de productivo ornato de có
modos tendederos y de sombroso refugio, 
en las horas de sol en estío, á sus atezados 
habitantes. 

Era una de las horas en.que los pescado
res do nuostro li toral reposaban do la fati
gosa brega nocturna y dod íoanse sus hem
bras á las dornóstícus faenas, y s ó l o a l g ú n 
(1 ue otro viejo curtido y derrengado por 
los afio^, componían uno¿. las redes y dor
mitaban otros acá y acul lá , en Unto algu
nos rapaces greñtidbs y en cuorinos turba
ban el silencio dol bril lanto escenario con 
sus resonantes gritos y con sus carreras y 
retozos infantiles. 

Juan el Chumacera, tras estéril lucha por 
conciliar el sueño, saltó del pobre j e rgón 
y abriendo el ventanucho de la reducida 
estancia, echóse de bruces sobre el alféizar 
y paseó su mirada triste y melancólica por 
la inmensa lejanía azul clel dormido mar, 
euya radiante superficie cortaba graciosa
mente un bergant ín , al aire todo el blan
quísimo velamen. 

—Camará y cómo esa jembraza lo ha v i -
sáo el ros á mi sueño con rumbo descono-
c ío—murmuró con voz sorda y colérica. 

—¿Qué es eso? ¿Se te ha dio {a.paloma?— 
preguntóle el t ío B r ó t o l a , que á la sombra 
de una de las higueras lucía el rostro en
juto y curtido, los blancos mechones que 
desbordábansele en la frente por bajo del 
ampl ís imo sombrero de palma de Almogía; 
el velludo pecho que dejaba ver el entre
abierto camisón de lienzo tosco; la mal ce
ñida faja encarnada; el holgado calzón de 
paño obscuro que dejaba en descubierto al 
mor i r en la rodil la, á modo de blanca orla, 
parte de los calzoncillos interiores y des
nudos la seca pantorril la y el renegrecido 
pie, endurecidos y bronceados por soles y 
arenas. 

Reclinado contra el retorcido tronco de 
una higuera, cubierta de pámpanos á la sa
zón, con la enorme pipa pendiente de los 
sumidos labios y en ángulo las escuálidas 
piernas, distraíase el t ío B r ó t o l a en seguir 
con mirada complacida los juegos de los 
churretosos rapaces, cuando el ruido que 
hiciera Juan al abrir la ventana hízole vol
ver el rostro y preguntar á aquél por aque
lla pa loma, cuya partida acababa de lamen
tar nuestro protagonista. 

—Sí, agfielito—repúsole Juan con acento 
mal humorado;—se me fué y sin retorno, 
si Dios no lo remedia. 

—Pos lo mejor ¡jque jases es t i rar el an
cla á m i vera, que ya sabes tú que yo no 
soy un mal fondeaéro. 

—Sí que me voy con usté á ver si suelto 
a lgún mal humor por la malla. 

Y momentos después tumbábase Juan 
junto al t ío B r ó t o l a con ambas manos cru
zadas bajo la nuca y cada pierna en direc
ción distinta. 

—¿Y qué, muchacho, qué ha sío lo que te 
ha espantao ei sueño? ¿Alguna racha de Le
vante? 

Y al hacerle esta pregunta guiñóle mali
ciosamente un ojo el anciano, al par que le 
marcaba con la cabeza la di rección indi 
cada. 

—Si, señor, de Levante, y milagro de 
milagros se rá que no se estrelle. 

—Pos, hijo, proa á la mar y vela ar viento'. 
Los temporales pa capearlos y el atún 

pa escabeche. ^ . 
—Esos son mis propósi tos , si no se me 

rompe la hélice, agüel i to . 
—¿Y qué? ¿Quien es ella? ¿De quién so 

trata? 
—¿Que de quién? De una golet i l ía más 

regraciosa que el soi, de la hija del A l m a 
draba. 

Me lo figuré, y vaya que tiées gusto, ca
mará , corno que no hay barco que meresca 
anclar en esa bahía—exclamó el viejo. 

—Ya lo sé—repúsole con desaliento el 
Chumacera. 

—¿Y qué , tú has probao ya t i rar en su» 
aguas tus cham beles? 

¿Y pa qué? ¿Con qué voy yo á cebar mis 
chambeies. 

—Con lo que Dios te dió pa cebarlos, con 
lo que lo cebamos tóos, con jarabe de pico 
y con entornaraiento de párpados y con 
quiebros de cintura. 

—No puóeser , agüeli to—dijo Juan incor
porándose y quedando sentado á la orien
tal, frente al viejo;—y no puóe ser porque 
es el Rubio del Anc l a el delfin que salta en 
esa estela, y yo no quiero ni puóo n i debo 
jacer por picarle la quil la. 

— E l , él es quien no debe navegar en tus 
aguas—gri tó el anciano con acento colér i
co,—él que te debe la vía, él que si no fue
ra por tí estaría á estas horas tu teándose 
con los jureles en el Estrecho, y eso no 
debe orviarlo el Rubio . 

—Y no lo orvía; pero él m a d r u g ó más 
que yo, y además que lo que yo hice por 

él lo h u l i i e í a hecho é l por m í y damk 
por otro cualisquieru. y uarabo8 

—No, camará , é s o ne, que pocas veces h« 
Visto yo la mar como la v i aquella noL 8 
y si no llegas t ú á l levar el cab,. á la baro ' 
hay que sapar á los que la tripulaban enn 
anzuelos. C011 

—Pos bien, por eso, porque s i no hul>i« 
ra sio por mi a estas horas estaría el cür 
Anc la calando on alta mar, es por io nn 
estoy pidiendo á gritos un t •• •' ta/,.) JJ,^ 
blindaje ó un espolonuzo en la caldera 

— ¡ P o s , camará, no lo entiendo! 
- P o s yo sí; yo que no me cobro lo eib, 

doy y si bien es vordá que esa jembra 
trae loco, ya v e r á us té c ó m o no jaffo ^ 
ninguna porquer ía ; ya v e r á usté como 1« 
que mo uilta de pintura en el casco me so 
bra de c o r a z ó n y de condiciones veleras 

Y diciendo esto, v o l v i ó á tumbarse Juan 
mientras el viejo, tras encender de nuevo 
la pipa, canturreó con voz cascada al nar 
quo miraba á aqué l con c a r i ñ o s a ironía: 

Barco que de andar presumes 
contra el viento y la marea, 
si Dios no viene en tu ayuda 
y no te ayuda, te estrellas. 

ARTURO REYES. 

ESTAFADOR DETENIDO 
L a policía realizó ayer un importante servicio 

relacionado con la fuga del cajero del Banco' 
de Argelia, J l Jean Luis, l levándose 300.00 fran
cos de la caja. 

Recibiéronse noticias de que dicho estafador 
habíase refugiado en España, sospechándose 
que habla venido á Madrid, y el cónsul francés 
en esta Corte escribió al gobernador rogándole 
que excitase ei celo de la policía para la captu
ra del culpable. 

Encargóse especialmente del servicio el agen
te Ordóuez, quien obrando de acuerdo con el 
inspector francés M. Cristad y el empleado del 
Banco estafado M. Filhaa, se puso en campaña 
con tan buena suerte, que al poco tiempo dió* 
con el verdadero rastro. 

Púsoles sobra él la noticia de un giro de 70,000 
francos, sobre Lisboa, hecho el día 2 en el Cré
dito Lionés por un francés que el mismo día to
maba ei tren para Lisboa y cuyas señas coninci-
dían con las del protagonis a de la estafa. 

Inmediatamen e se previno por telégrafo al 
cónsul francés en Lisboa, poniéndole en autos, 
pero el criminal olio, sin duda, la trampa, por
que, sin llegar á traspalar la frontera anduvo 
varios días, vaga a do por diversas poblaciones 
y regresó ayer á Madrid, yendo á instalarse en 
el Hotel de la Victoria. 

Enterada la policía de ello lo detuvo en el 
momento en que estaba tomando un vermonth 
en el café de París. 

Registrado su equipaje se le recogieron el 
cheque de los 15.000 duros que había girado so
bre Lisboa; 44.000 en papel del Banco de Fran
cia y alguna cantidad en metálico. 

E l detenido ingresó en la Cárcel Modelo, dán
dose á la vez cuenta de su captura á la Embaja
da francesa. 

L<os r u s o s e n C o r e a . 
P a r t s 9. 

Un despacho de Chefú confirma la noti
cia de que 30.000 soldados rusos han pene
trado en el Nordeste de Corea y amenazan 
seriamente las comunicaciones entre los 
japoneses. 

Hace mucho tiempo que el General L i -
nevith preparaba esta incursión, que hasta 
ahora no le había sido posible realizar. 

Los telegramas particulares de Chefú 
dan muchís ima importancia á la noticia. 

A t a q u e s á P n e r t o A r t u r o . 
P a r í s 9. 

Confírmanse las noticias de que los últi
mos ataques de los japoneses contra Pert-
Arthur han sido completos fracasos, sin que 
los asaltantes pudieran, á pesar de sus 
desesperados esfuerzos de valor, apoderar
se de los fuertes contra los cuales se d i r i 
gían. 

Añade el corresponsal, confirmando las 
noticias que he telegrafiado antes, que ya 
se considera probable que el General Stoes-
sel pueda resistir todo el tiempo necesario 
hasta que llegue la Escuadra del Báltico al 
Extremo Oriente. 

Detrás de los fuertes han levantado ios 
rusos posiciones armadas de poderosa ar
ti l lería, á donde podr ían retirarse si per
diesen aquéllos, sin romper por ello el 
c írculo de defensa. 
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P 
PRIMERA P A R T E 

OBRA ESCRITA EN ÍNGLESi 
POP. 

EL CAPITAN MARRYAT 
TRADUCIDA AL ESPAÑOL 

POR D. N. F, CUESTA 
mientas la frente cenaba y l legándose el se
ñor Falcón á mí, me dijo: 

—Señor Simple, ¿qué está usted pen
sando? 

Yo, echando mano al sómbrese , contesté 
quo estaba admirándome de ver cómo 
aquella sólida roca se habían cortado gale
rías, y que sería muy curioso examinarlas. 

—Es decir, que usted quisiera i r averias 
despacio. Bueno ya que usted ha desempe
ñado contanto celo sus deberes, y que no 
me ha pedido licencia hasta ahora para ba
jar á tierra, se le daré para mañana y po
drá usted estar en la plaza hasta el cañona
zo de la noche. 

Me alegró mocho aquel penniBO, porque 
los oficiales tenían una invitación general 
para comer con los de la guarnic ión, y yo 

podía asistir también á la comida. E l p r i 
mer teniente se üabía escusado por tañer 
mucho que hacer á bordo; pero los más de 
los oficiales de la sala de anuas, y algunos 
de los guardias marinas obtuvieron per
miso para bajar á tiecra. PasBamos por la 
ciudad y las fortificaciones hasta la hora 
de comer, y después no dir igí tnos ai cuar
tel donde estaba preparado el banquete. 
Este fué muy bueuo y todos estuvimos 
muuy alegres; pero luego que llevaron los 
postre?, yo rae re t i ré con uu joven alférez 
que se ofreció enseñarme las galerías y es-
p l icármelo todo, lo cual era medio, mucho 
mejor de emplear el tiempo, que el que 
adoptaron los demás, y que puede suponer 
el lector. 

Yo estaba ya en ol puerto antes que el 
cañón diera la señal de cerrar: el bote esta
ba allí esperándonos, pero los oficiales no 
parecían. 

Se disparó el cañonazo, se levanto ol 
puente levadizo, y yo tenía ser reprendido 
pero el bote no tenía órdenes de volver al 
buque porque estaba esperando á oficiales 
superiores. 

Como una hora después, va era muy de 
noche, el centinela p r e p a r ó sus armas y 
dió el quién vive á varias personas que se 
acercaban. 

—¿Qué gente? p r egun tó otra vez el cen
tinela. 

—Oficial de marina ébr io , que viene ea 

una carretilla; fué la respuesta que como 
especio de cantinela dieron los soldados 
que le t ra ían . 

E l centinela bajó su arma, y cantando á 
su vez, dijo: 

—Pase el oficial de marina éb r io en su 
carretilla al tercer teniente( tan borracho 
que no podía moverse n i hablar. 

Después el centinela volvió á dar el 
quién vive y la respuesta fué: 

—Otro oficial de marina borracho en su 
carreti !!a. 

E l centinela contestó como antes: 
—Pase el otro oficial de marina. 
Era m i amigo O'Brion casi tan malo co

mo el tercer tenieute. Así continuaron pa
sando por espacio de diez minutos, hasta 
que uiaieron en carretilla la mayor parte 
de los oficiales del buque, á excepción del 
segundo tenionte que caminaba por su pie 
del brazo del oficial que le traía, con or
den para que so bajase el puente levadizo. 

Quedé muy disgustado con esto espectá
culo, que consideró deshonroso: pero des
pués me dijeron, lo cual era una circuns
tancia atenuante, que los oficiales de la 
guarnic ión tenía por costumbre no permi
t i r que nadie que levantara de la mesa en 
su sano juicio. Todos fueron puestos en el 
bote con cuidado, y como el primar tenien
te estaba ya en la cama, no los vió; pero 
no pero no 'pude menos de reconocer la 
la verdad (le !a obsoi v^clóa que hizo uno 

de los marineros al entrar los oficiales en 
el bote: 

—¡Digo Guillermo! ¡si fuéramos nosotros 
qué hermoso vapuleo rec ib i r íamos maña
na á las seis! 

E! buque permaneció en la bahía de Gi -
braltar unas tres semanas recomponiendo 
ol aparejo á popa y á proa, limpiando la 
bodega y pintándose al exterior. La fraga
ta nunca había estado tan hermosa como 
cuando salió para cumplir la orden de 
unirse á la escuadra frente á Tolón. Pasa
mos la Punta de Europa con buen viento, 
y al anochecer es tábamos á sesenta rallas 
del Peñón , el cual se veía como una nube 
azul, pero perfectamente delineado. Hago 
mención de esta circunstancia, porque qui
zá el lector no creer ía que desde tan lejos 
pudiera verse la tierra. Hicimos rumbo al 
cabo Gata y al siguiente día estábamos cer
ca de tierra. Causóme mucho placer ver la 
costa española; monte sobre monte, cerro 
sobre cerro, cubiertos do vides casi hasta 
la cima. Pod íamos haber desembarcado on 
varios sitios, porque en aquella época está
bamos en relaciones amistosas con los es
pañole?; pero el capitán no quiso, porque 
deseaba llegar cuanto antes á unirse con la 
escuadra del almirante. Teníamos poco 
viento, y un día ó dos después; llegamos 
en frente de Valencia cad en colma. Yo es
taba en el por ta lón mirando con un teles
copio las casas y huertas que rodean la ciu

dad, cuando el señor CKucks el contri m i ' 
estre, se llegó á raí, y me dijo: 

Señor Simple, hágame usted el favor del 
anteojo por un momento. Deseo ver sí to
davía en pie una casa que tongo razones 
para recordar. 

—¿Ha estado usted alguna voz en Valen
cia? 

—Si señor, y puedo decir que sasi enca
l lé ; pero al fin salí á fióte con pocas ave-
r ías . 

—¿Es decir que naufragaron ustedes? 
—No señor, m i buque no naufragó; lo 

que naufragó fué la paz de mi alma por al
gún tiempo. 

Esto hace ya muchos años, cuando era 
contramaestre de una corbeta. 

Durante esta conversación había estado 
mirando con ol anteojo, y luego añadió; 

- S í , allí está; la tengo en el campo del 
anteojo. , ff 

Mire usted, señor Simple, ¿ve usted una 
pequeña iglesia con una torre de azulejos, 
quebrilla como una aguj •? 

—Sí señor. ^ h a 
-Pues mar arriba un poco a la aereo ^ 

hay una casa blanca quo tiene cuatro v 
tanas y delante un grupo de naranjos. 

- Y a la veo, dije yo ¿y que tiene de 
ticular esa casa? , nn 

- P a r a mí mucho; c o n s t ó dando on 
suspiro que levantó v bajó la « h o r r ^ 
su camisa por lo menos s is piügaaas. 



¿ ñ a X X X y i — 1 1 * 1 4 1 . D o s o d i c i o n e s d l a r í a m * 

C a n s a n c i o de l a E s c u a d r a . 
P a r í s 7. 

Ün despacho de Chefú dUe que en la 
fsonadra japonesa del Alnúran te Togo em-

iszaa ya á sentirse los efectos de la fatiga, 
§eapué3 de nueve meses de bloqueo casi 
r ¿gante, con brevís imos descansos on los 
1 uertos de Sasebo y Simoaosaki, vigilando 
S combatiendo de día y de noche. 
^ A.iiade que los Oficiales y ios marineros 
tienen ya completamente agotadas sus fuer
zas y Q110 to^os ^os buques están estropea
dos. 

B e c l a r a e i o n e s I n t e r e s a n t e s . 
P a r í s 9. 

Un hijo de Stoessel, que forma parte de 
}a o-uarnición de San Petersbn rgo, hablan-
¿0OcQn un periodista ha mK.áiestado que 
hace ya mucho tiempo no recibe de su pa-
¿re noticia alguna. 

Se ha mostrado muy optimista respecto 
á la situación de Por t -Ar thur , manifestan
do que su padre dispone de municiones y 
víveres para que la plaza siga resistiendo 
durante lar^o tiempo todavía. 

Ha añadido el hijo de Stoessel que los 
informes japoneses deben ponerse en cua
rentena, puesto que algunos de ellos bas
can para hacer reir á todo el que haya es
tado'alguna vez en Por t -Ar thur . 

—Por ejemplo—ha dicho,—los rumores 
de que ios japoneses se preparan á minar 
á Port-Arthur, son sencillamente r id ículos , 
puesto que se halla la plaza edificada so
bre una roca tan dura que para que ios ja
poneses hicieran galerías se necesitaría que 
sus ejércitos fueran de metal. 

L A S c o i ^ m s 

S B N A D O 
F i n a l d e l a s e s i ó n d e a y e r . 

Comienza confesando el Sr. Maura que se 
equivocó al afirmar que el señor Montero había 
autorizado el establecimiento de 18 Ordenes y 
explica su error diciendo que la nota manuscri
ta que tenía á la vista cuando lanzó esa afirma
ción estaba mal confeccionada. 

Las Reales órdenes que se han dictado desde 
1851 autorizando el establecimiento de Congre
gaciones religiosas indica que, interpretando 
estrictamente el Concordato, no es preciso acu
dir á la ley de Asociaciones, y, por lo tanto, que 
no debe someterse á la legislación común á las 
citadas Coagregaciones. 

E l Sr. Montero Ríos: Precisamente en muchas 
de esas Reales órdenes se dice que se concede 
la autorización ateniéndose á lo establecido por 
la ley de Asociaciones. 

E l Sr. Maura: E l conceder autorizaciones es 
contrario al espíritu que informa esa ley. 

Repite casi todos los conceptos vertidos en 
las anteriores sesiones en defensa del Convenio. 

Pregunta, á los liberales si creen que deben 
disolverse algunas Asociaciones, y caso que 
contesten en sentido afirmativo, que digan las 
que van á disolverse. 

E a virtud dei Convenio desaparecen todas las 
casas que tengan menos de doce religiosos. 

Lermina afirmando que en el moclits vivendi 
coücertado por los liberales no se prohibía la 
entrada de los religiosos extranjeros. (Aplausos 
tibios dé la mayoría). 

V^aelve á hacer uso de la palabra el Sr. Mon
tero Ríos. 

Las Ordenes religiosas deben ser sometidas á 
la legislación común, para quo, si se dedican á 
fines temporales, tengan obligación de cumplir 
los preceptos de los Códigos civil y mercantil. 

E l derecho á asociarse es superior y anterior 
á la ley. ¡Y cómo no ha de serlo, si antes de que 
hubiera leyes había surgido ya la sociedad! Pero 
una, cosa es esta y otra la personalidad jurídica 
que adquiere cada Asociación. E i derecho á 
conceder esta personalidad, que es distinta de 
la de los individuos que forman las colectivi 
dades, corresponde h l Estado. 

Decía su señoría que nosotros ractificammos 
el Convenio si los conservadores no lo firma
sen. E l partido no ha deliberado sobre este pun
to; pero yo por mi parte he de decirle que ja
más lo firmaría... 

Voces en las minorías liberales: Ni nadie. 
Añado más. Si llegara á formar Gobierno y 

me encontrase vigente ese convenio, lo denun
ciaría en cuanto surgiera alguna dificultad al 
Estado para el cumplimiento de sus fines. 

No sé si expreso la opinión de los liberales. 
— L a de todos, la de todos—exclaman unáni -

mente las minorías liberal y democrática. 
Insiste en que los conservadores han entre

gado la soberanía del Estado á la Santa Sede. 
Vuelve á rectificar el Presidente del Consejo, 

recomendando al señor Montero Ríos que estu
dia el álcubilla. 

E i señor Montero Ríos: Hace años que no 
abro ese libro. 

E l señor Maura: Pues en ese libro se lee claro 
que el convenio es un pacto liberal. 

Toma nota de la declaración del señor Mon
tero Ríos y termina diciendo que esto día debe 
marcarse con piedra blanca. 

E l señor Labra suplica se le reserve la pala 
bra para después que los prelados hagan use de 
ella. 

Pide la palabra el obispo de Tuy, y suspen
dido el debate, se levantó la ses ión á las siete y 
treinta y cinco. 

D E H O Y 
Abre la sesión á las tres y cuarenta el Sr. Az-

eárraga. 
E n el banco azul el ministro de Agricultura. 
En loa escaños diez senadores. 
E l Sr. Oañellas habla de asuntos que intere

san á Tarragona. 
E l Sr. Labastida anuncia una interpelación 

sobre el proyecto de canales y pantanos. 
E l C t m v e u i o e o n R o s n a . 

Se reanuda esta discusión, concediéndole la 
palabra ai Sr. Salvador (D. Araos). 

Desearía—dice—hablar un raes seguido para 
retardar ó impedir la aprobación de este pro
yecto. 

Desgraciadamente, todo lo que yo tenía que 
decir lo han dicho ya los Sres. López Muñoz, 
Labra y Montero Ríos. 

Justifica con elocuentes frases la opos ición 
que la opinión liberal hace al proyecto. 

Dice que el Gobierno coa su reforma hace 
una verdadera revolución desde arriba á la que 
habrá que contestar con la revolución desde 
abajo. ifnnidiitrr 
^ E l ministro de Estado contesta latamente al 
Sr. Amós. 

C O N G R K S O 
F i a a l d e l a s e s i ó n d e a y e r . 

E l Sr. Jorro defiende el acto de Algeciras, 
impugnada por el Sr. Junoy. 

_ En el salón apenas si hay diputados ministe
riales. Están en mayoría los de oposición, y so 
advierte que sa trata de pedir votación nominal. 

Los republicanos depositan en la mesa uüa 
i r >posicióa iacidental. E l presidente (Sr. Ro

mero Robledo), advertido de la maniobra,llaraa 
á consulta á los Sres. Conde de Románones y 
Junoy. J 

Conferencian también el Presidente y el Mi
nistro de la Gobernación. Hay conciliábulos 
entre unos y otros diputados, y casi antes de 
que el Sr. Jorro terminase su discurso, dice el 
or. Romero Robledo, agitando nerviosamente 
la campanilla: 

—Se suspende esta discusión. 
Y a en familia, con la presencia de los dipu

tados interesados, se pone á votación una pro
posición de ley reformando varios artículos de 
la ley de caza. 

E l Sr. Amat, penetrado del alcance de la pro
posición, la combate. 

Durante su discurso van recogiéndose firmas 
entre los ministeriales para un artículo adicio
nal, que logra quedar sobre la mesa con el au
xilio de algunos diputados de oposición. 

Trata de aprobar este asunto definitivamente, 
y el diputado republicano Sr. Gómez Trevijano 
lo impide pidiendo votación nominal. 

Como se requieren 170 votos, y en el salón 
sólo hay media docena de diputados, desístese 
de aprobar el dictamen, y se levanta la sesión. 

D E ! H O Y 
ge abre á las tres y media bajo la presiden

cia del Sr. Romero. 
E n el banco azul los ministros de la Gober

nación, Instrucción y Guerra. 
Depanimaoión completa en escaños y tribu

nas. 
E l c a c i q u i s m o e n J á v e a . 

E l Sr. Jorro recoge alusiones que ayer le di
rigieron los diputados que intervinieron en el 
debate sobre caciquismo en el distrito de Já 
vea, con motivo de los recientes sucesos allí 
ocurridos. -

(Entra en la Cámara el Sr. Maura). 
L a discusión degenera en personalísima y en 

ella intervienen los Sres. Vega Seoane y Valero 
de Palma, originándose pequeños incidentes, 
después de loe cuales también habla el señor 
Jorro. 

© t r o s a s n n t o s . 
E l Sr. Morayta se extiende en larguísima, casi 

interminable discusión sobre la suspensión de 
unos concejales de Viilaviciosa de Odón, y 

E l ministro de la Gobernación le interrum
pe: ¡Siento muchísimo que S. S. se moleste tan
to, pero lo sucedido no es eso, sino todo lo con
trario! (Risas). 

Los señores Gasset (D. F.) y otros formulan 
ruegos y preguntas. 

E l Sr. Morot: Voy á formular dos preguntas 
al Presidente dei Consejo. 

Primera: si está dispuesto á modificar el Re
glamento en el sentido de fortalecer la autori
dad del Presidente de la Cámara y 

Segunda, si en virtud de esa misma reforma 
se va á aprovechar más el tiempo en las deba
tes-

E l Sr. Mnura: Estoy completamente de acuer
do con el Sr. Moret, pues á la idea que encar
nan sus preguntas estoy dispuesto á apoyarla?. 

E l Sr. Moret: Para tratar de ello hace tiempo 
propuse yo que se nombrara una Comisión de 
diputados en que iuvierau intervención las mi
norías, y se puede, si así lo juzga S. S., seguir 
ese procedimiento. 

E l Sr. Maura: Cualquier resolución que se 
adopte en ese sentido aquí, ó fuera de aquí, me 
parecerá digna de aplauso. Esa Comisión po
dría componerse de 15 diputados de todos los 
lados de la Cámara. 

E l Presidente de la Cámara: E n virtud de la 
idea expuesta, reuniré yo á los jefes de las mi
norías para con ellos ponerme de acuerdo. 

U n a d e n u n c i a . 
E l Sr. San Juán denuncia que el Sr. Salmerón 

Amat se ha quedado coa varias dehesas de San
ta Elena (Jaén), sin devolverlas al Estado, á pe
sar de habar disposiciones que así lo ordenan. 

Para quedarse son las dehesas y unos mon-
'tes, el Sr. Salmerón Amat falsifleó to¿o un ex-
•pediente posesorio. 

C o n t r a e i c l e r o . 
E l Sr. Lletget pregunta en qué estado se hallan 

la* negociaciones con el Vaticano para conse
guir una reducción en el presupuesto de culto y 
clero. 

E l Sr. Maura contesta que este asunto ha de 
ser resuelto por una Comisión especial, que aún 
ha do tardar algunos meses en terminar su ges
tión. 

OROBÍÍ DEL, DÍA 
Se pone á debate el dictamen sobre el pro

yecto relativo á los cambios y 
S a n e a m i e a t o de l a m o n e d a . 

E l Sr. Villaverde tiene la palabra para recti
ficar á su discurso pronunciado en el mes de 
Mayo, cuando se puso á debate este mismo 
asunto. 

(La Cámara adquiere alguna animación. Asis
ten los ministros de Hacienda. Gobernación y 
Bellas Artes, con el presidente del Consejo). 

Principia condoliéndose amargamente de la 
depreciación de nuestra moneda, co^a que sólo 
sucede ya en Grecia, Italia y España, y estima 
urgentísima la curación de tal dolencia nacio
nal, pues no puede soñarse en alcanzar la nive
lación en los presupuestos, mientras exista la 
depreciación monetaria, que va encareciendo 
progresivamente la vida y que impide la cabal 
dotación de los servicios administrativos. 

Ruega muy encarecidamente á toda la Cáma
ra, que se preocupe y estudie este problema, sin 
dilaciones, abordándole de una vez y ya en defi
nitiva. 

E l Sr. López Puigeerver, habla para alu
siones. 

Conceptúa que siendo el proyecto, obra esen-
cialísima del Sr. Villaverde, las minorías no 
pueden entretenerse en discutirlo, sin saber an
tes la opinión del Gobierno sobre el problema 
y sobre el proyecto, y sin saber si ese ha de lle
gar á ser ley ó no. 

E n el Parlamento se discuten iinieamente los 
proyectos de Gobierno, no los individuales, y 
por ello no nos podemos poner á discutir en 
serio, para luego, al llegar á la votación, pre
senciar la abstención de uno ó varios indivi
duos de la mayoría. 

Así, pues, yo ! negó al Presidente del ©onsejo 
y al Mioisti'o de Haeitmda, expongan claramen
te au opinión sobre el programa y proyecto de 
los cambios. 

E l Presidenta del Consejo le contesta que el 
Gobierno, «m efecto, no ha podido hacer suyo, 
ni adherirse en absoluto al proyecto del Sr. Vi
llaverde; pero eso no obsta para que el debate 
se entable, pues la cuestión es libre, y el Go
bierno aceptará cnaatos medios se propongan 
sin perjuicio de que en su día, él exponga su 
criterio. 

E l Sr. López Puigeerver rectifica sosteniendo \ 
que la cuestión es política. 

E l conde de Romanones interviene, recor- i 
dando cuántas veeeS él instó al Gobierno, en la 
pasado legislatura, para que reprodujera el pro- | 
yecto del Sr. V i lia verde; y se muettra confor- | 
rae con la cuestión presentada por el Sr. Puig- . 
cerver; y pregunta: 

¿Es que acaso el Gobierno trae ahora el pro- ; 
yecto ese para sólo complacer al Sr. Villaverde? \ 

Nosotros necesitamos saber si ese proyecto 
de que va á poner á discusión, se va á mantener 
hasta que quede aprobado. 

E l Sr. Maura vuelve á sostener que el proyec- | 
to tiene perfectísimo estado pariaraentario, y 
rio roe explico por qué ahora censuráis á este 
Gobierno por no haberle hecho suyo, cuando el | 
no haber hecho esto puede llegar á ser causa \ 
de su muerte, pues, flguráos que fuese de tal ; 
unanimuir.d la votación de la Cámara sobre i 
el proyecto, que ante ella este Gobierno no ta -

viese más remedio que caer, y yo creo que eso ¡ 
no le había de gustar mueho al Conde de Ro
manones. (Risas). 

E l conde de Romanones insiste en que el se
ñor Maura declare si se va á llegar ó no á la vo
tación de ese proyecto. 

E l Sr. Maura vuelve á sostener la utilidad del 
debate sobre el proyecto, lamentándose de este 
incidente sin precedentes. 

E l conde de Romanones dice que lo que no 
tiene precedente es el hecho de que un Gobierno 
reproduzca un proyecto con el cual no está 
conforme. 

E l Sr. Puigeerver dice que toma nota de la 
afirmación hecha por el Sr. Maura acerca de 
que, caso que la Cámara aprobase el proyecto 
del Sr. Villaverd'?, e! Gobierno se retiraría. 

E l Sr. Maura niega que él haya querido decir 
eso, y da distinto sentido á sus anteriores pa
labras. 

E l Sr. Azcárate interviene en nombre de la 
minoría. 

Hace notar la contradicción que se nota en la 
conducta del Gobierno. 

Lo más serio y el camino más recto, sería po
ner á debate ei proyecto del actual ministro de 
Hacienda. 

E n caso contrario, el dobaíe éste, será un 
triduo. 

Todo lo que no sea esto, será perder el tiem
po. Yo no apelaré, como otro orador, al presi
dente de la Cámara, porque entiendo que su si
tuación y asiento en esa mesa, es temporal. 

B l Sr. Romero: No tengo hipotecadas mis fa
cultades á ningún diputado. 

¡Empieza la discusión de la totalidad! 
(Movimiento de ext-añeza en los escaños y en 

en las tribunas. Ningún diputado quiere hablar 
en contra. Pasa algún tiempo en suspenso todos; 
los jefes de minorías acuerdan que nadie hable 
y al fin se oye) 

E l Presidente: No queriendo ningún diputado 
hablar, sin duda por no tener preparado su dis
curso, se suspende hasta mañana este debate. 

Una voz: ¡Ya ha hipotecado S. S. la voluntad 
del Gobierno! 

E l Presidente de la Cámara: ¡Sí, pero por muy 
breve tiempo! 

E l Conde de Romanones: Hrtbla para mani
festar que ó! quiere hablar en contra, y que de
sea consumir el tercer turno en contra, pero que 
ahora no está preparado. 

E l Sr. Puigeerver también pide la palabra. 
E ! Presídante: ¿Para qué? 
E l Sr. Nougués: ¡Para eso de la Hipoteca! 

(Risas). 
E l Sr. Puigeerver: Para insistir en que puede 

ahora seguir discutiéndose; el proyecto. 
E l Presidente: Ya no puede ser. 
Se reanuda el debate sobre dictamen repro

ducido, acerca del proyecto do ley sobre refor
ma general en la organización de los 

S e r v i c i o s de l a A r m a d a . 
- E l Sr. García Alix tiene la palabra para alu
siones. 

Aboga porque se implante una política de se
paración de puertos, pues no basta tener organi
zados á los cuerpos do la Armada, sino que es 
preciso facilitar el practicaje. 

E l problema de la reconstrucción naval se ha
lla relacionado muy íutimamente con el de la 
crisis monetaria. 

Mientras nuestra peseta no vslga más que 60 
céntimos, se mantendrá la bancarrota en nues
tra Armada. 

E n cuanto al aspooto internacional de la Ma
rina; os preciso saber si vamos á emprender 
una política de expansión, ó nos vamos á l imi 
tar á la defensiva. 

E l orador se aleja del fondo del asunto, para 
entrar en divagaciones financieras, examinan
do varios monopolios, para deducir que no po
demos ver la adquisición de Marina en el plazo 
propuesto, de cuatro años. 

La cigüeña y la República 
Nuestro colega E l Universo da cuenta del 

siguiente hecho, que no deja de tener gra
cia: 

«No se trata de una fábula de Esopo, ni de Pe
dro, ni de un apólogo de Lafontaine ó de Sama-
niego, sino de una verídica historia, digna de 
ser narrada por la pluma de Tucídides ó Táci
to, de Bossuet ó el padre Mariana. Sobre todo 
por la del padre Mariana, porque de tierra de 
Ta la vera se trata. 

E s el caso que en el partido judicial de Tala-
vera de la Reina hay un celoso cura párroco, 
que considerando dañino para el ediíicio de la 
iglesia un nido de cigüeña que en la torre ha
bía, dispuso que unos aibañiles echaran el nido 
abajo; pero hete aquí que el hecho sentó mal en 
un nido de republicanos de la localidad. 

Estos republicanos, aficionados á la Zoología 
y á la Zootecnia, é inflamados de amor por los 
c i foñiuos que en el nido pod ían haberse criado, 
se^valieron de la ciencia del maestro de Escue
la (que es secretario del Centro de la repnbliea) 
y denunciaron el hecho al cabo de la Guardia 
civil, como infracción de la ley de Casa. 

Ya ven nuestros lectores cómo este relato es 
digno de la pluma de Tucídides ó de Tácito, de 
Bossuet ó ei padre Mariana. 

E l juez municipal (que debe de ser hombre 
de buen sentido) no quiso admitir la denuncia 
y dijo á los denunciadores: «En la iglesia man
da el cura»; pero los republicanos, en su acen
drado amor por los animales, llevaron el asun
te al Juzgado de instrucción do Talavera de la 
Reina, el cual acordó la celebración del juicio 
de faltas. 

E l acto se ha celebrado tres veces, tres veces 
ha dictado el juez municipal sentencia absolu
toria y tres veces han apelado ante el juez de 
instrucción los amigos de los futuros cigoñinos. 

A todo esto el juez de instrucción no eonflrma 
ni revoca las sentencias del juez municipal, y 'j 
estas dilaciones van á dar lugar ¿ que la cigüe- i 
ña haga otro nido y á que tengamos necesidad 
de pedir á quien corresponda que el juez de 
instrucción de Talavera de la R dna resuelva | 
definitivamente el asunto. i 

A no ser que los autos sean tan intrincados ; 
que exijan llevar el nido de Ta .cigü9üa,ac n-
pañado del nido de republicaoos, á la Audi MI -
cia territorial y al Tribunal Supremo de Justi- ; 
cía.» 

INFORMACIÓN POLÍTICA 
L o s r e p u b l i c a n a s . 

«Han celebrado una importante r e u n i ó n ' i 
casi todos los representantes do los comitéa 
y casinos republicanos de Madrid, con asis
tencia de muchos vocales de la Junta ni 
vincial y municipal, para cambiar ira;) • 
sienes sobre la fórmula aprobada reciente
mente en el Parlamento. 

Todos los O' ncurrentes estuvieron cea-
formes en que la minor ía republicana hizo 
mal en aceptar !a f ó r m u l a , por ?er perju
dicial á la causa del partido. 

Son, sin duda algaua/i^qtsej.^^itjra-^ 
garon la verdadera repré^t^aífon « e ! P"1^' 
tido republicano de e^ta lo'-aadad, qni n -
acordaron por unanimidad, no roenp ••• 
u n i ó n , respetar la 'disciplina y hacer oom -
p a r e c e r á los diputados á Oorte? onr^fu-
d r i d ante la Ju.'j'a provinoial y amnicipal 
para que expliquen loa motivos que kan 

tenido al aceptar la fórmula sobre los su
plicatorios. 

Los presidentes de dichos organismos 
convocarán inmediatamente á la reunión , 
V de no hacerlo los vocales de que se com
ponen los mismos lo rec lamarán por es
crito.» 

S a n e a m i e n t o de l a m i m e d a . 
Los Sres. Villaverde y Moret han con

ferenciado ayer tarde para ponerse de 
acuerdo en cuanto se refiere al debate del 
saneamiento de la moneda. 

Insiste el marqués de Pozo Rubio en que 
el debate no se lleve de manera idéntica á 
otros; es decir, que no se determinen tur
nos en pro ó ea contra, sino que interven
gan en él cuantas personas hayan estudia
do la materia, oyéndose con ese motivo la 
voz de las principales personalidades de 
ia mayor ía y minor ías que se ocupan de 
cuestiones de Hacienda, y también la del 
Gobierno. 

F i r m a d e l R e y . 
Esta mañana firmó S. M. los siguientes 

decretos: 
M a r i n a . — Autorizando al ministro de 

Marina para presentar á las Cortes el pro
yecto de ley de fuerzas navales para el 
año 1905. 

Concediendo la situación da reserva al 
Capitán de Navio do primera clse D. Anto
nio Moreno de Guerra. 

Promoviendo al empleo de Capitán de 
Navio de primera clase, á D. Ju l i án García 
de la Vega. 

Idem á Capitán de Navio, al de Fragata 
D. Alberto Balseiro; á Capitán de Fragata, 
al Teniente de Navio de primera D. Angel 
Carlier; á Teniente de Navio de primera, á 
D. Luis González Ruiz y á D. Antonio Ma-
gaz; y á Teniente de Navio, al Alférez don-
Pedro María Cardona, 

Idem al empleo inmediato al primer Te
niente D. José M. Quintan y al segundo don 
Francisco Dueñas. 

Concediendo la Cruz de primera clase 
del Mérito Naval, blanca, pensionada al 
Delineador D. Joaqu ín Payán . 

Guerra.—Varios decretos de personal y 
recompensas. 

E l s a n e a m i e n t o de l a m o n e d a . 
Se ha reanudado esta tarde en el Congre

so la discusión del proyecto del Sr. V i l l a -
verde para el saneamiento de la moneda. 

A juzgar por la forma en que este duba-
te ha comenzado, no repor ta rá uti l idad nin
guna al país; pero serv i rá en cambio, para 
provocar nuevos incidentes de esos que 
tanto regocijan al públ ico de la galer ía y 
acaso también para crear nuevas dificulta
des al Gobierno, cuya torpeza se manifies
ta provocando un conflicto en cada asunto 
en que pone sus manos pecadoras. 

* * 
A ú l t ima hora de la tarde y en vista da 

lo ocurrido en la discusión del saneamien
to de la moneda, se han reunido en la sec
ción primera del Congreso con el Sr. Ro
mero Robledo los jefes de las minor ías , 
los ex Ministros de Hacienda del partido 
l iberal y los diputados que tenían pedida 
IÍJ palabra para impugnar la totalidad, con 
objeto de acordar la forma en que debe 
desarrollarse la discusión de dicho pro
yecte. 

Ijíts r e f o r m a s de Nfasrina. 
Gomo si la reorganización de la Armada 

fuera asunto que no interesara al país más 
que cuantos, desde hace muches años, so 
han discutido en las Cortes, viene pon ién 
dose dicho proyecto á discusión en los mo
mentos en que no hay diputados en la Cá
mara y sólo cuando no se le ocurre á a l 
guno de éstos hablar de cualquiera otro 
asunto. 

Esta tarde, después del incidente ocur r í 
do con motivo del saneamiento de la mo
neda, el presidente, dijo: 

—Se reanuda la discusión de las refor
mas de Marina. 

Y todos los diputados como movidos por 
un resorte, se pusieron cu pie y comenza
ron á abandonar el salón. 

Pero esto era poco sin duda; el presiden
ta debió pensar que no se retiraban con 
bastante ligereza y hubo de rogarles que 
se apresuraran á evacuar el salón. 

Después, cuando éste se hallaba poco me
nos que desierto, el Sr. García Al ix , comen
zó á hablar para alusiones. 

Y hasta la p róx ima suspensión. 

S U O E S O S 
U n a i m p r u d e n c i a . 

Un chico de quince años llamado (Merino 
Cachón López, operario de la imprenta de la 
calle del Conde Duque, núm. 9, hizo funcionar 
ayer tarde una de laj máquinas de dicho esta
blecimiento, no viendo que estaba echado en 
ella otro compañero llamado Tomás Fernández 
Pérez, de quince años, el cual fué arrollado por 
una rueda. 

Conducido á la Casa de Socorro de Palacio, 
le fué Curada una herida on el antebrazo iz
quierdo, calificada da grave. 

I n t o x i c . j c i ó n . 
Un niño (!e treR'áños de ©dad. llamado Baldo

mcro CÍtuentes, fué curado por los médicos de 
la Casa de Socorro de! distrito del Congreso en 
su domicilio. Ronda dp Atocha. 4, de una intoxi
cación producida por yodo cou aceite de croto 
que había en un frasco y que el niño bebió. 

A t r o p e l l o . 
A última hora de la noche de ayer fué atrope-

liáüo en la Puerta del Sol, por un coche de pla
za, vtn muchacho de doce años. 

Cvt.idueido á l a Ca^a de Socorro, le fueron 
duradas Varias heridas y contusiones en dife
rentes partos del cuerpo. 

E l cochero fué detenido, 'víí v - ^ 
9 1 a j e r d i s t r a z a d a 

A las dos y media de esta madrugada advir
tió el Inspector de Vigilancia Sr. Cañedo na 
grupo de gente arremolinada en la acera de la 
derecha de la calle de Alcalá, fronte al Círculo 
do Bellas Artes. 

cumplimiento de su deber se acercí» al gru
po, y rodeado por évte vio á una mujer disfra
zada con traje masculino, á la qu^ condujo á la 

-D. legación del diatrito Uel, Centro. 
La détftinda manifestó que se tratabftdé una 

broma,-y, según parece, las brorntetas debían ser 
más d..! ima; pues á la gente que rodeaba á'la de 
que> trata oímos decir que habían visto á otra 
también disfrazada de hombre, en la Puerta 

La ver Jad es que Madrid se va poniendo «n-
íñihsitable, pués no ya sólo á las altas horas de 
Iflj noche, sino á otras menos avanzadas, se ven 
espectáculos nada edifican tos. 

N O T I C I A S 
S o c i e d a d G e o g r á f i c a . 

Anoche celebró sesión la Junta directiva do 
esta Sociedad, haciendo el presidente D. Cesá
reo Fernández Duro el elogio del malogrado se
cretario general D. Rafael Torres Campos, 
muerto recientemente en París. Toda la Junta 
se asoció al profundo sentimiento por tan sen
sible pérdida. 

Se trata, además, de celebrar en memoria del 
ilustre geógrafo y profesor una sesión pública, 
cuyos detalles se determinarán oportunamente. 

E l Rey, acompañado del príncipe de Baviera, 
de sus ayudantes Sres. Castejón, Elorriaga y 
Milans del Bosch, y del marqués de Sotomayor, 
sal ió del regio Alcázar ayer á las dos y media 
de la tarde, dirigiéndose por el camino exterior 
de la Casa de Campo al Real Sitio de E l Pardo, 
donde se hallaban ya las fuerzas que componen 
la Escolta. 

E l Rey vestía uniforme de Jefe de la misma, 
y el príncipe de Baviera el de subteniente de 
Coraceros de la Guardia Real de su país. 

Las fuerzas de la Escolta practicaron diver
sos ejercicios al mando del Monarca, regresan
do después á Madrid cerca de las cinco de la 
tarde. 

E l duque de Arión y la Compañía Trasatlán
tica han concedido premios para el Concurso do 
Tiro y Esgrima que se verificará en este mes en 
el Campo de Tiro de la Representación de Ma
drid del Tiro Nacional. 

E l Centro del Ejércilo y de la Armada cele
brará junta general ordinaria mañana á las cin
co y media de la tarde, para la lectura y aproba
ción de cuentas del mes anterior. 

Ha fallecido ayer mañana en Madrid el inte
ligente redactor de nuestro colega E l P a í s , don 
Antonio Pineda. 

A la familia del finado y á la Redacción del 
citado colega les acompañamos en el profundo 
sentimiento que experimentan por tan sensible 
pérdida. 

A n t e o j o s r o c a pr«>«lfii6» 

Unicos que conservan y mojoran ¡la VÍSÍ»,, I« 
aprobados por los mejores Doctores y Ocn-
íistas como garantía se dan á prueba, y no «ieu-
dosatisíaotorios á la vi^jt, se devuelve el dineroi 
loe exponde M. 3. Duboso, acreditado óptico o«-
iablecido en esta corte hace treinta años. Para 
más detalles pídase el c9lálo{/o, que se da 
tíMÁ 

No dejar de visitar este eetablecimiento, dcr« 
de encontrarán las novedades del día; Aren»! 
19 v 21. 

u a T O 
DE BISMUTO Y CERIO 

ES 
Conocidos por los principales Módicos do 

E s p a ñ a los excelentes efectos de este pre
cioso medicamento, lo recomiendan oon 
resultados seguros y ráp idos en la curac ión 
dsJjfe-i&iV ^ riakm&LU .p.onxrJ udMO oh anhitafl 
í M s e n t e n a ó D i a r r e a c r ó n i c a , I M » -
p e p s l a s . C á n c e r d e l E s t ó m a í j o , V ó 
m i t o s d e l a s e m b a r a z a d a s , OS a r r e a 
d e l o s t í s i c o s , O a s t r a l g i a s , C ó l e r a 
i n f a n t i l . F i e b r e b i l i o s a j o í ros m u 
c h o s p a d e c i m i e n t o s d e l c f t l ó m a g * 
y T i e n t r e . 

Nuestros S a l i c ü a t o s están preparados 
con productos pur í s imos y con gran es
crupulosidad, por lo que han merecido la 
aprobación de la clasa Médica Españo l a j 
del públ ico en general. 

Al por mayor: Laboratorio de 

S E V I L L A 
Pídase en todas las Droguerías 

y Farmacias. 

Rogamos á nuestros suscriptore* hagan 
h s pagos á la A d m i n i s t r a c i ó n de DIARIO D« 
LA MARINA en l ibranzas de la Prensa , y no 
en sello» de Correos. 

Estas l ibranzas se venden en todos los c«-
iancos de E s p a ñ a 

E S P E C T Á C U I i O S P A R A . H O Y 
ESPAÑOL.—A las ocho y media.—(Moda.)— 

E l vergonzoso en palacio.—El nido. 
COMEDIA.—A las nueve.—Los hi jos artifi

ciales. 
. PRINCESA.—A las ocho y media.—Uu drama 
en cinco minutos.—Divorciémonos. 

P R I G E . — A las nueve.—La muüeca. 
L A R A . — A las ocho y media.—(\Ioda).=La 

presidenta del Supremo.—Porque s í . - L a s flo
res (tres actos). 

Z A R Z U E L A . — A las siete.—El cabo primero. 
—Carmela.—La tragedia de Pierrot.—El húsar 
de la guardia. 

APOLO.—A las siete y media.—El pobre Val-
buena.—Los picaros coios.—Colegio de señori 
tas.—La puñalada. 

MODERNO.—A las siete.—Los aparecidos.— 
Congreso feminista.—La borracha.—Los zapa
tos de charol. 

N O V E D A D E S . — A las ocho y media.-Un mi
litar modelo.—Juan del pueblo. 

MARTIN.—A las ocho y media.—.(FunciÓE 
popular). — E l señor gobernador. — Creced y 
muHiplicaos. 

ROMEA.—A las siete, nueve, diez y once.— 
Variado espectáculo.—Gran éxito. Mil. Gruzins-
ka, (la muñeca). Mlle. Andrmdy, Onrey Canela. 
María Reina y las hermosisiiuas señoritas Tar i -
feñas y Los quintos. 

R E C R E O SALAMANCA (A v a K 1, j Casteiia-
na, 10.)—Patines, columpio mágico. -Git ierna 
tógrafo y diversas atracciones.—Los miércoles 
moda; los juwves, tómbola.—Abierto tarde s' 
noche. 

R e c r e o A r g r ü e l l e s . -K^rraa . núm. 29 — 
Oinematografu; Columpios; Carrouáe); Gimna
sio; balón Skcatiug; Tiro al blanco; etc. Los jm -
ves, tómbola para los niños; los domingos, ban
da do música militar. 

Imp. del DIARIO DI: TA MAÍMWA.—Vei»erM,*6, 
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£/ Escudo 
P r e c i a d o s , 2 1 y 2 3 N I A D R E D 

ctrcelona Zemporada de Jnvierno 

Se acaba de Pedbir en ropas hechas para eaba 

IIOMÍB y niíios, « u a n t o pueda desearse en prec ios^ 

«lases tan elegantes como económicos . ^ 

S E R V I O I O S 
DB LA 

C O M P A Ñ I A T R A S A T L A N T I C A 
TAnea xie Cuba y Méjico. 

E l día 16 de Noviembre saldrá de Bilbao, el 20 de 
Santander y el 21 de Coruña, el va^or Reina María 
ÍV/.^ma, directamente para Habana y Veracruz. Ad
mito pasaje y earga para Costaflrme y Pacífico, con 
trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezue
la-Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é 
isla de Santo Domingo. 

Linea de New- York, Cuba y Méjico. 
E l d ía 20 de Noviembre saldrá de Barcelona, el Í8 de 

Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor Mottserrat, direc
tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combi
naciones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
literales Cuba é isla de Santo Domingo. 

Linea de Venezuela-Colombia. 
E l día 11 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 13 de 

Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor Montevideo, directa
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, 
Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y L a Guay 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril do 
Panamá con las Compañías de navegación del Pacífi
co, para cuyos puertos admite pasaje y carga, con 
billetes y conocimientos directos. Combinación para 
el litoral de Cuba y Puerto Ricu. Se admite pafiaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macoris, eon 
trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo 
Coro, Carúpano, Trinidad, Crüanta y Cumaná, oon 
trasbordo en Gura gao. 

Linea de Filipinas. 
E l día 3 de Noviembre saldrá de Barcelona, habievi lo 

hecho las escalas intermedias, el vapor G. López y Ló
pez, directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Sin-
gapore y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos 
de iaoosta oriental de Africa, de la India, Java, Suma
tra, China, Japón y Australia. 

Linea de Buenos Aires. 
E l día 3 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 4 de 

Valencia, el 5 de Málaga y el 7 de Cádk, el vapor 
P^de Satrústegm, directamente para Santa Crue de Te
nerife, Montevideo y Buenos Aires. 

Linea de Canarias. 
E l día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor M. L . Villar 
verde, directamente para Casablanca, Mazagán, Las 
Palmas, Santa Cruz de la Palma y Santa Cruz de Te
nerife, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y 
Valencia. 

Línea de Fernando Póo. 
E l día 25 de Noviembre saldrá ds Barcelona y el 

30 de Cádiz, el vapor San Francisco, para Fernando 
Póo, con escala en Casabianca, Mazagán y otros puer
tos d* la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea. 

Línea de Tánger. 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Eetos vapores admiten carga en las condiciones más 
favorables, y pasajeros, á quienes la Cor ipañía da alo-
janiiento muy cómodo y trato opmrrado, como ha 
acreditado en dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Reba
jas por pasajes de ida y vuelta. También se admite 
«arga y se expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulare?. L a empresa 
puede asegurar las mercancías quef-o embarquen en 
sus buques. 

Avisos imporiantes. 
R e b a j a de l o s fletes de e x p o r t a c i ó n . — L a 

Compañía hace rebajas de 30 % en los fletes de deter
minados artículos, con arreglo á lo establecido en la 
R. O. del Ministerio de Agricultura, Industria y Co
mercio y Obras Públicas de 14 Abril 1904, publicada 
en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

S c r Y i c l o s C o m e r c i a l e s . — L a sección que de 
estos Servicios tiene etteb.-ecida Ja Compañía, se en
carga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le 
sean entregados y la colocación de los artículos cuya 
venta, como ensayo, deseen hacer los Exportadores. 

C ( o r o - 1 > o r o - s ó d i c a « t « o n c o c a í n a . 
De eficacia comprobada por los señores Médicos 

para combatir las enfermedades de la boca y de la 
garganta. Tos, ronquera dolor, inflamaciones, picor, 
aftas, ulceraciones sequedad, granulaciones, afonía, 
producida por causas periféricas, fetidez del aliento, 
etcétera. Las pastillas BONALD, premiadas en varias 
Exposiciones científicas, tienen el privilegio de que 
sus fórmulas fueron las primeras que se conocieron 
en su clase en España y en el extranjero. 

A C A N T H E A T I R I L I S 
Poliglicerotusíatada BONAL.—Medicamento Anli-

aeurastónico y antidiabético. Tonifica y nutre los sis
temas óseo, muscular y nervioso y lleva á la sangre 
elementos para enriquecer el glóbulo rojo. 

Frasco de Acanthea granulada, 5 pesetas. Frasco del 
Tino de Acanthea, 5 pesetas. 

ELIXIR ANTIBACILAR BONALD 
DE 

( T h i o c o l c i n a m o - T a n á d i t o f o s f o - g r l i c é r i c o ) 
Combate las enfermedad s del pecho. 
Tuberculosis incipiente, catarros bronco-neumóni-

oos, laringe-faríngeos, infecciofies gripales, palúdi-
caB, etc., etc. 

I ' r c c i o d e l f r a s c o , 5 p e s e t a s . 
De venia en todns las farmacias y en la del antw, Nú-

Hez de Arce (antes Gotgüera), 17, Madrid. E n Barce
lona, GUjndf-; 5. 

M m m M p k i naval en la Historia. 
POR 

A. T.JNAHAN 
Traducc ión de los tenían tés de navio' 

D. JUAN CERYERA Y JÁC0RÍE 

D. 6ERARD0 S0BRINI 
Obra declarada de texto para las ooníerenoias 

Llecturas do lo« Guardias Marinas, según el 
iglainento actualmente vidente. 
Forma un volú iaen en 4.° Oé 7^0 pá/ ' iniw. 

Construcelón de buques de guerra, mercantes, de 
pesca, remolcadores, dragas. 

Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 132 metros de largo por 28 de ancho. 
Machina de 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y eaideras iíe vapor. 
EspeciaMdad en máquinas marinas. 

Materia] para minas. 
Tranvias aéreos. 
Aparatos de i riganehe (eon privilegio) para oaai-

quier pendiente. 
Planos ineKnadc-:, vagones, castilletes y nráqiünas 

de extraecién. 
ínstaladon de lavaderos. 
Construeüíones metálicas, eomo fbentes, arnmíhv-

ras, etc. 

FimOICía^ DE P E Z á S HASTA 20 TONELADAS. PEESUPÜESTOS (TEATÍS 
fres: 

EL 

3 y¡ 

, InágpeMleníe, poiílisü g íllerarío 

J m p r e n t c 

O T O 
e¿y Bw '<»' taütres ente acrexHi-arU 
eKtaWechi-.ienU), se lon/ecciona. toda 

I clase rl-e trítltajos tipnnrátU-o.i, mn ra-
pvUx, p-ffecci'm y eeonetnüt. "^9 
eife"" A los si-scriptore» de Uut cilcuUs 
periódicas se hs etforgiiH precU.t más 
«nodfcÜa de los cthitignaAn en la inri-
fe tft'neratl. ^ 5 

OID.IQLUOQ SD 

*.:•>• S9;u9!pLi9d3G so| ©p l^piio OUCSJQ 

m 

Desaparece con O ü A W T I N A - M O f í A X T . Los méd icos la re
cetan porque no ataca a l co razón , como la ant ipir ina, n i congestio
na el cerebro, como otros calmantes. 

U n a < ! o s i « , O 'SS .—Caja e o n d i e z ( U m í s , % i > t n s . — F a r m a e i a s . 

Dirección general: Marqués de TJrquijo, 23, Madrid. 

CASA FUNDADA EN 1847» 

A l l c o c K E M P L A S T O S 

P O R O S O S d e 

I Remedio universal para el dolor de caderas (tan frecuente entre lasmujeres). 

Para dolores en la región de los 
Riñónos ó para la Debilidad de 
las Oacteras, el emplasto deberá 
aplicarse como se vé arriba 

Donde haya dolor póngase 
un emplasto de Allcook. 

Proporcionan alivio 
instantáneo. 

) Donde quiera que se 
sienta dolor apliqúese 
un emplasto. Para 

I Reumatismo, 
Resfriados, Tos, 
Dolor de Pecho, 

\ Debilidad de 
Caderas, 

Lumbago, 
Ciática, ote, etc. 
ios emplastos de 

ALLCOCK son superio
res á todos. 

Para Reumatismo ¡ 
ó Dolor de Espal
da, Codos, y otras I 
partes, 6 para | 
Torcsduras, Con-

tusfones Entumecimiento, y 
Pies Doloridos, etc. el emplas
to deberá cortarse del tam
año y forma requeridas 
aplicándolo según se 
demuestra. 

FUNDADA 1752. 

P i l d o r a s d e B r a n d r e t h 
P u r a m e n t e V e g e t a l e s 

Es una medicina que regula, purifica y fortalece el sistema-
DS VKNTA KM LAS BOTICAS DEL MUNDO ENTERO 

ten Bsp*íia-T. URIACH ft Ca.. 

S i e m p r e E f i c a c e s , 

OUI S O C I E D A D H U L L 
(BARCELONA) 

Carbones de las minas de AISer (Asturias). 
Consumidos por las Compañ ía s de ferrocarriles del Norte de España , do Medina del P a m ^ ^ 

Zamora y Orense á Vigo , de Salamanca á la frontera portuguesa, do Madrid á Zaragoza v áTr 
©ante, Madr id á Cáceres y Portugal y otras Empresas de ferrocarriles y t r anv ías á vapor. 

BIA1RIIVA B E G U E R R A T L O S A R S U E N A L E S g R E I ^ E S T A R O 

C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A 

Declarados similares al Cardilf por el Almirantazgo p o r t u g u é s , 

R t r i J a i i t t e § l o « p e d i d o s á l a ' 

SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA 
A P A R T A D O 131.—BARCELONA 

O á sus Agentes en: M A R I D , D . R a m ó n Tapete, Alfonso X I I , n ú m . 10, 8 .° .—^ANTANEPTí 
señores hijos de Ange l P é r e z y C o m p a ñ í a . - O l J O N , D . Maunel Rub io .—ATILER, B Imie TTr 
qtuano.—CADIZ!, D. Daniel Mac Pherson .—YAIiENCIA. I ) . Rafael Torol . 

Para otros informes y precios, dirigirse á las oficinas de la 

ociedâ d I3̂ u-llera, ̂ p̂> £̂iola. 
P e l a j e , 6 b i s . ~ R A R C E I . O ! V A 

m 
OFICINA En LONDRES: 32, VICTORIA STREET S. W. 

ME8EMTISIÍ £1 ESPiti: m m i M l l | 0 M 
•ONSTBüOTORES X>B BUQUES DB TODAS CLASES, TAKTO DE GUBSBA 

COMO' MKSCAKTES, MÁQEÜÍAS MARINAS, BLINDAJES. ARTU/LJ'IRÍA DB TCrOS CALEJKES PAEA EL BJtFCITG 
T WSARIKA, CAÑOKES DE TIRO RjÍPtDO DE LOS SISTEMAS V1GK>3R8, 

MAXIM, RTCJÉTERA, AMETRALLADORAS Y MUNICIONES 

F Á B R I C A S Q U E P O S E E E S T A CO^PASNÍ A 
AetilieroB dé Barro-w-in-FarnesB (antes Naval Construotion Works &t BaTrow-ia-FxirEes» >. 
Fábrica de a«ero8, earioxioe y blindajes de Sheffield (Eiver Don Wor?£R:. 
Fábrica de cañones de mogo rájddo, ametralladoras y rauniciones de Kritn j €tarayíord. 
Fábricas de cañones de íaego rápido y ametraUadoras, montajes y proyectes de PJaoencw (Píacencia 

ríe Laf Armas C.a Ld.-PiaceBcia'GuiptVzooa-España). 
Fábrica ¡Jo ^arfrbcJiOB raetálicos de Birmingham). 
Fábrica de cañonefe de tiro rápido y amoíírailRdorajs de Stockbeliao (Sutcia) j 
Laboratorio de oartnohorla (;n Dartford, 
Fábrica en Norfch Kent para proyéctales. 
Polígonos de Batraenls y Eynstord | 

M 

LÍNEA REGULAR DE VAPORES j 
BNTH» BILBAO, SBVILLA, MABSHLIiA 

Y PUHBTOS INTKRMMWIOS. 

Dos salidas semanales de dos puertos cora- | 
prendidos entre Bilbao y Marseüa. 

m 

SHXIVIOIO SaMANAL UNTS.» PASAJHa, 
eUTÓN Y 8*fVILLA. 

rres salidas semanales de tr)dos lo« demás 
puertos Jiaeta Sevilla, 

Pequeña BiclclcpediapapiiIardíbVjda Practica 

l á tí{tien& & úTstracíívo 
(^NVItNE Á TODO EL MUNDO 

iNTERÉSA Á TOO0 Ci MUNDO 
PUCOS m LDOD POR TODO ti. MUNDO 

300 REGALOS WfBl ínrúxtfca I^SO 
r e p a r t i d o s entre toscompfwf tm l n " r t í , n ^ 
" a r t i c i p a c i d n ^ r a l i s a l ^ b i l l E t e d e ^ ^ ^ S r ^ " P1615 Pesela5 

' L o t e r i a i f e i t ó v i í l a d f í ? ^ ] ^ 

SEinVIClO QU1NOKKAL OON BAYONNH 
T BURDEOS. 

3e admite carga á ftote corrido para Rotter
dam y puertos del Norte de Francia. 

¡ Para más informes, oficinas de la Dirección y 
i D. Joaquín Heyo, Consignatario. 

1 : 

H f i r si i?' 

PEDRO DOMECQ 
BDseBfeoffl y almacenista y exportador de finos 

J E R E Z DE LA FRONTERA CASA FUNDADA EN 1730-

A n t o j r i x a d a p a r » e l u s o de ín& A r m a » R e a 
l e s p o r R . O . de 1 8 O c t u b r e 1 8 2 4 . 

Destilador de Aguardievie puro de Vino estilp Cognag 
Mareas A: 0, 1, 2, 3 cepas, Extra y Fundador 

JEMZ mmm # m m m m 
Wnico represeniante en Madrid: 

B o n J o s é G a r c í a A i r a bal 

S c i c l i a f i y ü c i t e 

BIIiBfíO, G r a n V í a 29. 
Taladros, fresadoras, cepillos, tornos, mar

t i l los de forja á vapor. 

M á q u i n a s de labrai- macteusa. 
Inmenso surt idojde horrarowntas de preci

s ión. 
Piedras esmeril Norton. 

g. Herramientas n e u m á t i c a s . 
P í d a n s e c a t á l o g o s indicando lo q » e se de-

»e« comprar. 

L l MUJER EN SD €ASA 
•RntrA wmtou. »w 

X, A . B O JBJ S 

tttfáaimu 4» tttím con mim«r«<M amia-
I A labor*», wuuitu, ete— y una hoja i» ¿ i h u f tatafwr, kerdaiot, me»jt$, ttt. 

IdldoMi de hjo wn teftorM dikvjmdmt f 
imptladoi, eon todo «1 natnríal ••«Mirto 
9tn torminsrlai. 

PAtCtOS Of SÜSCBÍPCIOH 
M •dk>16n.-^ia miman» {úm HUtm): Om 

tflo, 7 p«f«tai. 
&' •dlclCn.—13 aámwot (MB B laboro»): O» 

tBo. 14 posetat. 
«.« •dtoKm.—13 •ihao»o«<oo« • lakovot} 0» 

•Ao, 21 poMtu. 
4a «dlcaÓQ.—13 B&nMiaa (coa I f UkoMa>! 
_Pn aBô  1H ynetM. ^ 

•OI.BT1II o s mi 

pt. u i t . ^ t», 

p r w aft* 4 1 * K<M«r • » • * ***"*' 


